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  Todas las situaciones, personajes y entidades de esta novela son producto exclusivo de la fantasía del autor, por lo que cualquier semejanza con hechos actuales o pasados será mera coincidencia.


  «capítulo 1»


  


  


  DENISE, la joven hija de Norman Hidden, almacenista y encargado del Correo, estaba apoyada en el quicio de la puerta de entrada a la sala de espera de la Posta. Todos los días a la hora de la llegada de la diligencia, se hallaba allí para hacerse cargo de la correspondencia que ella clasificaba y repartía en su tílburi.


  Era popular su habilidad como conductora del vehículo único que había en el condado y que no se explicaban no saltara en mil pedazos dada la velocidad que conseguía, sobre un camino tan desigual.


  El herrero que solía construir carros y carretones repasaba mil veces el ballestaje que decía era la causa de que ni volcara ni saltara, de forma que despidiera a la muchacha.


  Había intentado poner ballestas así en los carros, pero como el peso que iba sobre ellas era infinitamente superior, se partían con facilidad.


  Donald Walford que era en la población algo así como el árbitro absoluto, encargó le hiciera un vehículo como el de Denise, respondiendo el herrero que le faltaban los materiales precisos y que aun con ellos, no se atrevería a intentarlo.


  Recorrió varias poblaciones Donald en busca de un herrero capaz de repetir el vehículo de la muchacha. Y cuando estaba convencido que por allí no se lo harían, visitó a Norman para tratar de comprarle el de Denise.


  Donald vio a Denise apoyada en el quicio de la puerta de la Posta y fue hacia ella.


  —Buenos días, Denise —dijo.


  —Hola, míster Walford —respondió la muchacha.


  —¿No es temprano para esperar la diligencia?


  —Su hora de llegada pasó hace unos minutos.


  —Pero sabes que suele llegar algo más tarde.


  —Algún día conseguirán llegar a la que deben.


  —Denise, ¿te ha dicho tu padre que le visité? Me interesa el cochecito que tienes.


  —Me lo ha dicho. Y me he informado que trató de que el herrero le hiciera uno y por no atreverse a ello, envió usted sus esbirros y perros obedientes para que le dieran una paliza. En otra población habría sido usted arrastrado.


  —No sé nada de esa paliza. Y sería muy conveniente para ti hablar de otro modo.


  —¿Va a enviar a otros cow-boys bebidos? O esta vez lo harán unos mineros deslumbrados por mí belleza? No tendría nada de particular, ¿verdad? que bajo los efectos de la bebida trataran de besarme y si me niego, poder golpearme. Más tarde vendrían a pedir perdón, porque bajo los efectos de la bebida no pudieron controlar sus actos.


  —¿Sabes que tienes una manera de hablar qué pone nervioso al más tranquilo? ¿A qué viene todo esto?


  —A que estoy enfurecida de la cobardía que hay en este pueblo. Harvey no se mete con persona alguna. Todos lo saben. ¿No ha mandado apalear a los otros herreros a quienes pidió le hicieran un coche como el mío?


  —No he tenido nada que ver con lo sucedido a Harvey.


  —¡Ya lo sé! Y respecto al coche… ¡no vendo


  —No te he hecho nada para que me estimes tan poco.


  —¡No le estimo nada en absoluto! Y el día que le cuelguen, porque morirá así, habrá fiesta!


  Donald, aun estando furioso, sonreía. Le disgustaba que le hablaran así ante tanto testigo que no podía evitar el oír a Denise.


  —Veo que en realidad me estimas muy poco. Te iba a dar mil dólares por el coche.


  Los testigos no pudieron evitar una exclamación de asombro.


  —Por mucho menos puede hacerle llegar del Este.


  —Ahora sí que tienes razón.


  Y convertido en un volcán por dentro marchó Donald.


  El guarda-estación, o jefe de la Posta, se acercó a Denise para decir:


  —¿Es que te has vuelto loca? ¿Por qué le has hablado así?


  —Porque es odioso. Y deseaba decirle lo que ha escuchado.


  —¿Quieres decirme qué has ganado con ello?


  —Ya sé que no he ganado nada, pero he tenido la satisfacción de decirle lo que todos pensáis y no os atrevéis a expresar.


  —¡Es una locura lo que has hecho! Y no creas que vas a tardar mucho en darte cuenta de ello.


  Donald, a quién no se le olvidarían en mucho tiempo las sonrisas de satisfacción de los testigos, iba tan furioso que no veía a las personas que se cruzaban con él.


  Y entró en el saloon de Aby, que era, con el suyo propio, lo mejor que había en la población.


  La dueña salió a su encuentro.


  —¿Qué te pasa? —exclamó sonriendo—. Pareces furioso.


  Explicó lo que le había ocurrido.


  —Esa muchacha debe ser castigada. No hay duda que es bonita. Y los muchachos han de darse cuenta de ello.


  —Sí. Es lo que ella ha dicho, ante testigos, que podía ordenar.


  —Pues no creo que debas perder más tiempo. Tienes que mostrarte duro con ella. Si te sientes débil ante una persona solo, puede ser imitada.


  —No necesito que me enciendas más. Soy una llama por dentro. Pero si ordenara su castigo ahora, sería un mal paso. Y no creas que no me cuesta trabajo dejar de hacerlo. Hay una cosa que no podemos negar. Esa muchacha es muy estimada. Una acción contra ella, puede provocar una estampida humana. Y ya conoces lo que eso significa.


  Dos elegantes se asomaron a la puerta y al descubrirle entraron decididos.


  Después de saludarle, dijo uno de los elegantes:


  —Acabamos de informarnos de lo sucedido con Denise. ¿Quiere nos encarguemos de ella?


  —No. Hay que dejar tranquila a esa muchacha.


  En la Posta seguían diciendo los amigos a Denise que había cometido una verdadera locura al hablar a Donald en la forma que lo hizo.


  Pero ella respondía que era una alegría haber tenido oportunidad de hacerlo.


  Sin embargo, su padre, se mostró muy asustado al informarse de lo ocurrido. Y al llegar ella con el correo exclamó:


  —¿Qué te pasa? ¿Es que estás tan desesperada?


  —No hablemos más de esto. Son muchos los que me han reñido ya.


  El padre no estaba conforme con silenciar lo ocurrido.


  —¿Quieres dejar tranquila a la muchacha? —dijo la madre de Denise—. Ha hecho bien. No hay derecho a la paliza que dieron a Harvey por no poder hacer un coche como el de ella.


  —Eso es otra tontería. Estaba dispuesto a dar mil dólares —dijo el padre.


  —No quiero venderle el coche.


  —Pues voy a ir a verle y si es cierto que da ese dinero, se lo venderemos.


  —No sabía que fueras tan cobarde, papá. ¡Estás asustado!


  —¡Porque yo conozco a Walford!


  —Ese coche no será para él aunque diera veinte mil dólares. ¡Es mío y no le vendo!


  Dejaron de hablar, pero Norman marchó a ver a Donald y decirle que no debía tomar en consideración lo que dijo su hija.


  —Estoy tratando de convencerla para que le venda el coche. Ella puede hacer el reparto por ranchos, minas y granjas, con un carro.


  —No he hecho mucho caso a lo que ha dicho. Son cosas de sus pocos años y que no piensa lo que dice. Está enfadada porque cree que fui el que encargó que apalearan a Harvey… Y sé que le estima mucho. Pero debe decir que no intervine para nada.


  Denise al ver que su padre no estaba en el almacén, preguntó al dependiente si sabía a dónde había ido.


  —No sé nada…


  —Es capaz de haber ido a ver a Donald para decirle que no tome en consideración lo que he dicho.


  —No cometas más locuras. Ya no puedes evitar la paliza que dieron a Harvey.


  —¡Esto es un pueblo de cobardes! ¡Debieron arrastrar a esos cobardes! Y nada de cow-boys. Eran dos ventajistas vestidos de vaqueros. Harvey no les había visto antes.


  —Sea lo que sea. Ya no tiene remedio.


  Minutos después de esta conversación, regresó Norman.


  —Denise —dijo a la muchacha que estaba clasificando el correo—. He hablado con Donald. Reconoce que has hablado así porque estás enfadada por creer que fue él quien ordenó la paliza a Harvey. Pero no intervino para nada.


  —Eso es lo que dice. Y no has debido ir a humillarte ante él.


  —No quiero que te arrastren o que disparen sobre ti cuando vas a repartir el correo por los ranchos. Y no creas que iba a pasar nada. Es cierto que te estiman, pero no se moverían porque más fuerte que la estimación a ti, es el miedo a los ventajistas y pistoleros y a los vaqueros de algunos ranchos como el de Hosmer.


  —No debiste ir a verle. Se habrá alegrado. Y lo estará comentando entre risas.


  —No me importa. Me asustaba por este almacén…


  —Ahora, es cuando en realidad dices lo que piensas. Lo que más te asustaba es que pudieran deshacer esto.


  —¿Es que no vais a dejar de discutir? —dijo la madre apareciendo en el almacén.


  —¿Sabes que ha ido a pedir perdón en mi nombre a Donald?


  —¿Es posible que sea tan cobarde? —dijo la madre.


  —Si no fuera por mí, ya no existiría este almacén. ¿De qué íbamos a comer?


  —No has debido ir a visitarle.


  —Creo que he hecho bien. Yo conozco a ese hombre.


  La muchacha no habló más. Terminada la clasificación del correo, se dispuso a salir a efectuar el reparto.


  Norman colocaba las cosas en las estanterías. Seguía asustado.


  


  


  «capítulo 2»


  


  


  DENISE!


  La aludida se detuvo y miró sonriendo al jinete que desmontaba junto a ella.


  —¡Hola, Terryl —dijo.


  —¿Has terminado el reparto?


  —Voy a preparar el cochecito.


  —Ya me ha referido Peter lo que pasó con Donald. ¿Sabes lo que dice?


  —Lo supongo. Que estoy loca. Pero lo que debe hacer, es beber menos y no jugar bebido. Le están robando.


  —No te preocupes. No es mucho lo que le roban. Es dinero que Donald le deja para ello. Se divierte, bebe y no trabaja. ¿Qué más quiere un cobarde como él?


  Denise reía de buena gana.


  —¿Me acompañas? Puedes dejar el caballo en el establo. Vamos las dos en el coche. Y así hablamos.


  —Me encanta la idea. Iré contigo.


  Media hora más tarde salían las dos en el coche.


  —No es que no esté de acuerdo con lo que has dicho a ese cobarde, pero creo que ha sido una ligereza por tu parte —dijo Terry.


  —¿Te ha dejado tranquila?


  —Es mi hermano el que más me molesta. Se ha convertido en su valedor. Y no deja de decir que me conviene y que tiene una fortuna inmensa. Que así podríamos vivir con desahogo.


  —Ha debido tu padre obligarle a trabajar. ¿No es tuyo todo eso?


  —Así es. Me lo dejó el tío Charles.


  —No debe saberlo Donald, ¿verdad?


  —¿Por qué lo dices?


  —Porque se comenta que Peter firma todas las noches recibos que extiende Donald por las cantidades que a diario le deja para que los ventajistas se lo lleven minutos más tarde. Dicen que juega convertido en una cuba.


  —Creo comprender lo que indicas. Sin duda creen que es dueño en parte de esa propiedad.


  —Le consideran uno de los herederos. ¿No?


  —Sí. Es lo que han comentado en el almacén. Pero eso indica un serio peligro para tu padre. Debes advertir a ese viejo presumido que el rancho es solamente tuyo y que no estás dispuesta a responder por las deudas que tenga Peter, ya que además de no tener un centavo en el rancho, es mayor de edad y responsable de sus actos.


  —Creo que tienes razón. ¡Se lo haré saber con habilidad!


  Terry estaba muy preocupada todo el día por lo que le había dicho Denise.


  El rancho que su tío Charles le dejó y con el ruego muy especial de que no vendiera, era muy extenso, pero pobre en pastos.


  Había una gran parte que solían llamar el «reino de las serpientes», y los pastos escaseaban. Era en realidad una estepa. Y sin embargo, era la parte que el tío Charles le encareció no vendiera. Y ella estaba dispuesta a complacer su deseo.


  El padre de ella había intentado, ante la falta de pastos en esa parte roturarlo y sembrar cereales. El resultado no fue satisfactorio. La cosecha mísera no aconsejó la insistencia.


  El arado no profundizaba lo suficiente. La capa de tierra era casi inexistente. El fondo rocoso estaba casi en la superficie.


  Llegó a la conclusión de que esas «tierras malas» como eran llamadas también, debían ocultar en su seno una gran cantidad de cobre.


  Había técnicos y laboratorios en la ciudad, pero pensando en la influencia de Donald entendió que sería una torpeza acudir a ellos para salir de dudas.


  —¡Tendré que hacer un viaje a Helena! —se dijo en voz alta. Debo aclarar la razón de ese interés de Donald y el ruego del tío Charles.


  Cuando regresó a casa, estaba la mesa servida y Peter sentado ante ella.


  —¿Estás tranquila? —dijo Peter—. Tu íntima amiga ha insultado a Donald ante testigos. Es una loca. Le ha ofrecido por su cochecito mil dólares y no accede. Lo mismo que tú. Ofrecen cinco mil dólares por ese desierto y te niegas. Y papá hace caso de lo que dices y se niega a vender a Donald.


  —Si no sirve para pastos, ni para siembra ¿por qué ese interés de Donald en esa parte precisamente del rancho? ¿No será que hay cobre en esa parte?


  El padre dejó de comer y exclamó:


  —¡Eso debe ser! Por ello el interés de Donald. Hay que pensar que forma parte de varias sociedades mineras. Se habla de que va a ser presidente de la «Noroeste». Sí, eso es lo que le interesa. Ha de haber cobre en esa parte. Voy a hacer que vengan unos técnicos.


  —No creo que haya cobre —dijo Peter.


  —¿Por qué, entonces, ese interés de Donald?


  —No lo sé. Tal vez por ayudarnos sin que nos sintamos humillados. Ya sabes que desea casarse contigo. Y eres tonta en no aceptar.


  —¿Ya estamos otra vez? Te he dicho que no me interesa. No le estimo siquiera. Y siendo así, además de que podía ser mi padre… Jamás me casaré con él.


  —¿Es que no es el mejor partido del pueblo?


  —No me interesa. Le dices que busque otra que esté más en armonía con su edad.


  —¿Sabes las que desearían que las eligiera para esposa?


  —Pues que se fije en una de ellas. Conmigo va a perder el tiempo.


  —Creo que haces mal. Papá está de acuerdo conmigo.


  —¿Es que no vas a dejar tranquila a tu hermana? —dijo la madre.


  —¿Por qué no convences a Terry, papá? Tendríamos lo que quisiéramos.


  —Y tú, seguirías sin trabajar, ¿no? ¿Es lo que te ha prometido si me convences? ¡Eres un tonto! Crees conocer a Donald y estás equivocado. ¿Has dicho a papá que cada día firmas recibos por lo que te deja para jugar y que los ventajistas a su servicio se llevan después?


  —¿Es cierto eso? —dijo el padre.


  —Bueno. Es natural que firme recibos.


  —Y cómo estás bebido cuando firmas, no sabes la cantidad que pone. ¿Sabes lo que le debes?


  —¡No!


  —Pero debe ser mucho, ¿no es así? ¿Qué tiempo llevas firmando recibos?


  —He firmado algunos.


  —No mientas. Firmas a diario. Robas ganado del rancho para jugar. Aceptas dinero de Donald. Eres el que está hundiendo esto. Y sería una buena medida, si no trabajas, que abandonaras esta casa y el rancho.


  —¡Basta! Nada de discusiones, pero tu hermana tiene razón —dijo la madre—. Debes trabajar. Y beber menos. Llegas todas las madrugadas que da pena verte. Vas a perder la salud.


  —¿Sabes por qué te deja dinero, aunque te lo llevan más tarde? Porque cree que tienes parte en este rancho. Y que va a conseguir por esos recibos, quedarse con la parte de estas tierras que tanto le interesan. Estoy segura que ignora que todo lo que hay aquí me pertenece solo a mí. De saberlo, no se habría preocupado de dejarte dinero ni de que firmaras recibos. No tendrías que firmar nada, porque nada es lo que te dejaría.


  —Además de cuatrero, eres tonto. Y que no se te ocurra llevarte una res más porque te arrastraré.


  —¡Dejad de discutir!


  —¿Es que no es una tontería despreciar lo que puede ser la solución para todos?


  —Creo que debes meditar, Terry —dijo el padre.


  —¿También tú crees que debo aceptar a ese viejo? —dijo Terry.


  —Es cierto que ha de llevarte algunos años, aunque no tantos como supones y no creas que no hay matrimonios así.


  —No me interesa. Y no debéis insistir.


  —Creo como Peter que es una buena persona y que si ha ofrecido ese dinero por las tierras malas, es por ayudamos sin ofender. Sabe por mí que las cosas no van bien. Y si ofrece eso por lo peor del rancho, es para que con ese dinero podamos traer ganado a la parte en que los pastos son buenos.


  —Pues sea lo que sea, no me interesa.


  —Por lo menos espero que seas correcta con él. Le invité a almorzar mañana.


  —¡Papá!


  —Repito que me parece una buena persona. Y aunque te niegues a admitirle como esposo, es conveniente estar a bien con él. En caso de necesidad puede echarnos una mano.


  —No te enfades si mañana no estoy aquí a la hora del almuerzo. No soporto la presencia de ese hombre.


  —Debes estar aquí y ser correcta. Eso no te compromete a nada.


  —Bueno. Ya veremos. De aquí a mañana puedo pensar otra cosa.


  Peter pensó durante el resto del día en lo que le dijo su hermana y pensaba convencerse esa misma noche. No bebería antes de ponerse a jugar y tampoco lo haría durante el juego. Si le dejaba dinero leería lo que el recibo decía.


  Empezaba a admitir que era ella la que estaba en lo cierto. Como pensaba que el interés de esas tierras malas, no era por ayudarles sin ofensa como creía su padre, sino que debía haber cobre en ellas.


  Donald no era hombre que regalara cinco mil dólares por una delicadeza.


  Al llegar por la tarde, después de haber comido, como hacía todas las noches, Donald le recibió con una sonrisa.


  —Siéntate conmigo —dijo.


  Pero cuando le ofreció bebida una de las empleadas, dijo que no estaba bien del estómago.


  —¿Y tu hermana? —preguntó Donald.


  —En casa…


  —¿Qué dice…?


  —Ya sabes que es una tozuda y una caprichosa.


  —¿Es que está enamorada de alguien?


  —No. Es que está muy mal educada. Claro que la diferencia de edad es lo que ella aduce con más frecuencia.


  —¿Es que no hay matrimonios con esa diferencia? Que no es tanta como ella sin duda supone.


  —Pero no hay medio de convencerla.


  —Mañana voy a almorzar con vosotros. Me ha invitado tu padre.


  —Ya lo sé.


  —¿No juegas hoy?


  —No estoy bien.


  —Si no tienes dinero, ya sabes que puedes contar conmigo.


  —Lo sé, Donald. Y muchas gracias.


  —Te distraes un poco. Que te traigan de beber. Creo que lo que te falta, es eso —añadió Donald riendo.


  —De verdad, Donald. No tengo ganas de beber.


  —Pues es lo que te hace falta. ¿Qué dice tu padre de la venta del rancho? No te enfades si te digo que sé perfectamente que las cosas no andan muy bien para vosotros. Y siendo así, debe pensar que cinco mil dólares es una cantidad importante. Y os dejo la parte que es donde el ganado se puede criar con buenos pastos. Esas tierras malas no sirven para nada.


  —¿Qué empleo les darías?


  —De acuerdo con Walford que limita con vosotros serviría de expansión para el ganado de él. Hasta creo que me pagaría los cinco mil que os dé yo.


  —No hay pastos apenas.


  —Pero tiene su rancho a continuación.


  Peter no quiso insistir ni insinuó una palabra sobre el cobre. Pero estaba seguro que era eso lo que le interesaba.


  Después de algunos minutos, le llamaron de la partida en que solía jugar y dijo:


  —Creo que me distraeré un poco. ¿Me dejas algún dinero?


  —Lo que quieras, hombre. Lo que quieras.


  —Creo que con veinte dólares tendré suficiente.


  Donald se levantó y fue a su habitación de la que regresó con el dinero y un recibo.


  —Ya sabes. La costumbre —dijo Donald.


  Peter al firmar leyó lo escrito.


  —Has dejado sin poner la cantidad —dijo.


  —Es que no sabía si te conformas ton los veinte.


  —Creo que habrá bastante.


  Y vio que al final se decía que el rancho garantizaba la deuda.


  Peter sonreía al poner la cantidad y firmar.


  Sentía deseos de pedirle dos mil y marchar a Helena a pasar una temporada.


  Estaba seguro que habrían aumentado la cantidad en todos los recibos firmados con anterioridad.


  Y se reía para sí, pensando en la sorpresa que iba a recibir cuando supiera que era Terry la propietaria única del rancho.


  Se puso a jugar y como se negó a beber, estuvo alerta a las trampas de los ventajistas. Y él que en ese aspecto no era manco, puso en juego sus habilidades.


  Para Donald era una sorpresa saber a la hora y media que Peter ganaba más de cinco mil dólares.


  Fue hasta la mesa muy disgustado, para confirmar la noticia.


  Era el que tenía la mayor parte del dinero ante sí.


  —Parece que hoy tienes suerte —dijo Donald burlón y contrariado.


  —Es que hoy no he bebido. Y estoy más atento al juego.


  Se retiró muy contrariado y una de las empleadas le dijo:


  —Se ha dado cuenta que bebiendo no sabe lo que hace. No volverá a beber en esta casa. Y ya ves lo que está consiguiendo. Es más ventajista que los otros.


  —Si cree que se va a reír de mí, está muy equivocado.


  —Pues esta noche está ganando una buena suma.


  —Todavía no ha terminado la partida. Voy a mandar que se sienten dos que le van a dejar sin un centavo.


  —No creo que lleguen a tiempo. Mira, se levanta.


  Y era lo que hacía Peter, levantarse.


  —¿Es que no sigues jugando? —dijo uno de la partida.


  —Mañana. Hoy ya es bastante. Gané seis mil dólares.


  Y se levantó, marchando sin decir nada a Donald.


  


  


  


  «capítulo 3»


  


  


  DONALD desmontó ante la vivienda principal, saliendo a recibirle Peter y sus padres.


  Se saludaron y uno de los pocos vaqueros que había, se hizo cargo del caballo para llevarle al establo.


  Preocupaba a Donald no ver a la muchacha y pensó que deliberadamente había marchado al saber que iba a almorzar él.


  Se contenía a duras penas. Pero estaba furioso.


  Una vez en el comedor, se convenció que no estaba la joven.


  —¿Y Terry? —preguntó.


  —Vino Denise y marchó con ella. Pero vendrá a almorzar.


  Por lo menos es lo que dijo al marchar. A no ser que Denise se obstine en que se quede con ella. Son muy amigas.


  —¿Sabía que venía a almorzar?


  —Desde luego. Por eso creo que no falte —dijo el padre. Donald sonreía un tanto burlón para evitar decir lo que estaba pensando.


  —Parece que anoche tuviste suerte, Peter.


  —En efecto. Es la primera vez que jugué sin estar bebido. Gané algo más de seis mil dólares.


  —No me dijiste nada al marchar.


  —Estaba tan contento y sorprendido que no me di cuenta de hacerlo.


  —Ahí viene Terry —dijo el padre—. Y Denise con ella.


  El rostro de Donald mostró la contrariedad que esta noticia le producía.


  Entraron las dos jóvenes, saludando de modo general.


  —Se ha obstinado Terry en que le acompañe a almorzar. Y aquí estoy —dijo Denise.


  —Ya sabes que estás en tu casa —dijo la madre de Terry.


  —Ya lo sé. Por eso vengo con toda confianza. Y añadiré que tengo hambre.


  —Enseguida comemos.


  —Denise —dijo Donald—. Lamentaría sigas pensando que fue obra mía lo de Harvey.


  —Confieso que es lo que he creído. Y si no fue obra suya, lamento haberlo hablado como lo hice. Fue una paliza espantosa. Que ha disgustado a la población porque es un hombre que no se mete con persona alguna y es muy servicial. No hay horas para atender a los que van a su taller. Incluso se levanta de noche para hacerlo si se trata de algo urgente.


  —Esos vaqueros comentaron que se negó a herrar sus caballos.


  —No creo sea cierto.


  —¿Con quienes trabajan? —dijo Peter.


  —Parece que eran desconocidos —dijo Denise— pero Harvey se fijó en las manos de ellos y aseguran que no han trabajado en su vida de cow-boys. Para él son «trabajadores del naipe».


  —Y por eso pensaste que serían algunos de los que les agrada jugar en mi local, ¿no?


  —Es cierto que fue lo que pensé —confesó la muchacha.


  —Pues estabas equivocada. Hace días que no te veía, Terry —dijo a esta.


  —Salgo poco de aquí. Por eso no me ha visto, míster Walford.


  —Pero, Terry. Debes llamarme Donald.


  —Debe perdonar. Es que me impone la edad. Me parece irrespetuoso llamarle así.


  —¡Mujer! —dijo nervioso y contrariado—. No es para tanto. No tengo la edad de tu padre.


  —Pero no es de nuestra edad y eso impone un respeto que no puedo remediar.


  —¿Mucho trabajo en el correo? —dijo la madre a Denise.


  —No falta. Gracias a que con el coche no resulta tan molesto ni pesado. Ahora comprenderá míster Walford por qué no quiero venderle. Me ayuda mucho. Es más cómodo que r— cabalgar o repartir en un carro. Hay días que pasaría la tarde y parte de la noche para hacerlo.


  —¿No dices que por mucho menos se trae uno del Este?


  —¿Y hasta entonces? El correo no se puede demorar.


  —Voy a encargar uno. Me gusta ese vehículo.


  —Peter, ¿es verdad que ganaste una fortuna anoche? —dijo Denise para suavizar la situación.


  —Sí. Y es posible que vaya a comprar reses seleccionadas para mejorar la ganadería que tenemos y aumentar su número.


  —Es una contrariedad. Iba a hacer una oferta por todo el rancho. Pero si piensas aumentar la ganadería…


  —No pensamos vender nada de este rancho —dijo Terry.


  —Te advierto que iba a hacer una buena oferta. Quince mil dólares.


  —No hay duda que es una oferta tentadora —dijo Terry riendo.


  —¿Qué le parece, But? —preguntó al padre de ella.


  —Que es una cantidad tan elevada que no vi en mi vida…


  —Pues es lo que ofrezco por el rancho. Y si Terry decidiera aceptar mi otra proposición vivirán ustedes como pocos en esta comarca. Así que piensas comprar reses. ¿No?


  —Creo que es una buena medida… si no vendemos.


  —Claro que de esa oferta habría que descontar lo que sabes.


  —No comprendo —dijo Terry—. ¿Qué quiere decir, Peter? —Es que debo algún dinero a Donald…


  —Pero míster Walford dejará que le vayas pagando poco a poco. Debiste liquidar la deuda anoche mismo.


  —Peter sabía que esa cantidad no liquidaba lo que debe.


  —¿Es posible, Peter? ¿Debes tanto a míster Walford? —dijo la madre.


  —Aun así, es de suponer que míster Walford no le va a obligar a que pague de una vez lo que no puede. ¿Y cómo has llegado a deber tanto?


  —Le gusta jugar y beber buena bebida —dijo Donald riendo—. Pero no teman. No le voy a exigir el pago inmediato.


  —No sabe cómo se lo agradecemos —dijo la madre—. ¿Verdad, Terry?


  —Desde luego. Pero no comprendo que en bebida deba esa fortuna.


  —No es solo de eso. Es que pedía para jugar.


  —Pero, Donald. Si eras tú el que me ofrecía dinero para hacerlo.


  —Se ve que estabas bebido. No recuerdas la verdad.


  —Y bebido le hacía firmar los recibos, ¿no? —dijo Terry—. Y sin duda saber la cantidad que figuraba en ellos.


  —¡Terryl Que soy un caballero. En esos recibos solo figura lo que le entregaba.


  —Y que los ventajistas de su casa le robaban en ese estado en que estaba. No hay duda que es usted un caballero.


  —Si perdía, otra veces ganaba. Ya ven, anoche ganó más de seis mil. Y solo le presté veinte. No siempre se pierde.


  —Anoche no estaba bebido. Por eso gané —dijo Peter.


  —Peter… Tiene que cambiar mucho si quieres seguir en esta casa y en el rancho —dijo Terry.


  Donald la miró preocupado.


  —Te aseguro que voy a cambiar. Trabajaré en el rancho. Ahora voy a marchar por ganado. A Donald no le urge lo que le debo. Se lo iré pagando a medida que podamos vender ganado.


  Donald que estaba furioso se echó a reír.


  —¿Cuántos años vas a necesitar entonces para pagar?


  —Los que hagan falta —dijo Terry—. No debió meterle en la trampa. Le deja dinero cuando está embriagado. Y en esas condiciones se pone a jugar, para que los ventajistas a su servicio le roben lo dejado. Y así, sin perder un solo centavo va usted acumulando recibos… que hinchará a su antojo. Y si la realidad de la deuda son cien dólares en total, o mil si quiere, figurará en esos recibos una cantidad mucho mayor. ¡Eres tonto, Peter! Debiera meterte en la prisión para que aprendas.


  —No te preocupes. Iré pagando a Donald a medida que me sea posible. No creo que quiera encerrarme. Con ello no ayudaría a la devolución de lo que le debo.


  —Te está bien empleado por tonto. ¡No sé por qué no te diste cuenta que este caballero te tenía metido en un cepo y te robaban lo que te dejaba para que figurara la deuda de que ahora habla. ¡Ya le has oído. Es un caballero! Es lo que dice, pero la verdad la tienes en tu caso. Por idiota. Repito que te está bien empleado. ¡Has confiado en su ropa que se adquiere en un almacén y está al alcance de cualquier ventajista!


  Donald se levantó diciendo:


  —Se van a acordar ustedes. ¡No quería recurrir a lo que tendré que hacer!


  


  Y salió sin empezar a comer para ir en busca de su caballo. En el que montó.


  —Ahí va, hecho una fiera —decía Denise riendo—. Pero ¡cuidado con él! No es buena persona.


  —No he podido contenerme.


  —Voy a marchar hoy mismo. No quiero que sus pistoleros se ocupen de mí —dijo Peter.


  —Es lo que debes hacer —dijo Denise.


  —No debiste hablarle así —dijo el padre a Terry.


  —Estoy satisfecha de haberlo hecho. Deseaba hablarle así.


  —Pero no hay duda que es un peligro —añadió Denise—. Ten en cuenta que es la persona de mayor influencia. Solo hay uno con el que no ha podido y que no comprendo siga viviendo. Me refiero al juez. No pasa por nada que no sea justo, aunque como el sheriff está al servicio de Donald es poco lo que consigue.


  —Sé que es peligroso —dijo Terry— pero he tenido el placer que hace tiempo deseaba de decirle que no es más que un ventajista.


  —Ahora, va a hacer valer esos recibos que tiene —dijo Denise.


  —Y se va a encontrar que solo Peter está obligado a pagar. Porque nada tiene en este rancho.


  —Ayer me convencí que tenías razón. Me han hecho firmar las cantidades que han querido y en ellos se dice que responde este rancho de la deuda.


  —Cuando se entere que solo es mío, ¡cómo se va a poner!


  —Le va a dar una congestión —decía Denise riendo.


  —Enfrentarse a ese hombre no es para reír.


  —Se ha dado cuenta que me estaba riendo al hablar Terry como lo hacía —añadió Denise.


  Donald llegó a su local y dejando el caballo sin amarrar entró como una tromba, diciendo al primero que encontró de los que solían jugar tantas horas…


  —¡Ve a buscar al abogado Wilton! ¡Que venga urgentemente!


  El emisario salió en el acto.


  La empleada de más confianza de él, estaba escuchando.


  —¿Qué te ha pasado en el rancho de Terry?


  —Les voy a colgar a todos ellos. Se han estado riendo de mí y me han llamado ventajista.


  —Lo que debes hacer, es que arrastren a esa tonta.


  —Lo harán así que aparezca por el pueblo.


  —¿Y Peter?


  —Otro que será arrastrado. Anoche se llevó seis mil dólares y piensa comprar ganado con ellos.


  —Entonces de vender el rancho, nada.


  —Claro que no piensan hacerlo. Aunque el padre no está de acuerdo con la hija. Es al que hemos de convencer. La cifra de que he hablado le hizo abrir los ojos con avaricia. De no ser por los hijos, habría aceptado. Aunque cometí el error de añadir que descontaría lo que Peter me debe. Y agregué más tarde que era superior la deuda a lo que había ganado anoche. Fue un terrible error por mí parte, lo reconozco. Era preferible dar los quince mil sin descuento alguno. Me daría de bofetadas. Pero es que estaba furioso.


  —Debes hablar entonces con el padre y le dices que le darás los quince mil y que ya le pagará Peter. En realidad no le has dejado nada.


  —Creo que es lo más conveniente —dijo Donald—. Lamento haber perdido la calma con esa muchacha. Y se va a acordar de mí.


  La llegada de Wilton interrumpió la conversación.


  —Me han mandado llamar, ¿verdad? —dijo el abogado.


  —Sí. Hay que reclamar lo que Peter me debe. Tengo recibos firmados por él.


  —Debemos hablar despacio. Es necesario que me informe detenidamente.


  —No estoy excitado. Podemos hablar aquí.


  Y explicó lo de los recibos de Peter, sin decir que firmaba cuando estaba completamente ebrio.


  —Debo ver esos recibos.


  Donald fue en busca de ellos y el abogado sonreía.


  —¿Cuánto ha aumentado en cada uno? —dijo—. Debe decir la verdad. No lo voy a ir diciendo.


  —No he aumentado un solo centavo.


  —¿Y cree que va a hacer creer al juez que ese muchacho perdía cada día estas cantidades? Tenga en cuenta que buscará testigos y si dicen que Peter jugaba embriagado no va a admitir siquiera la denuncia. Hay que pensar que el juez sabe lo que hace y desde luego no creo que le estime mucho a usted. Llevar estos recibos al juez es un arma de dos filos. Si demuestra que no pudo Peter perder estas cantidades a no ser estando embriagado, le costará un disgusto a usted.


  —Al que le costará un disgusto es a él si no obliga a esa familia a que me pague lo que se me debe. Y usted lo que tiene que hacer, es presentar la denuncia y que obliguen a que se me pague.


  —Estoy tratando de hacerle ver que esta deuda no se puede creer en la forma que estos recibos indican. Se hubiera comentado en el pueblo si Peter hubiera perdido tantos cientos de dólares al día. ¡No juegue con el juez!


  —Es él quien ha de pensar que es peligroso enfrentarse a mí por muy juez que sea.


  —Bueno… Estudiaré la forma de presentar la denuncia. Pero mi opinión es contraria. Debe buscar el medio de que Peter le pague, o hablar al padre por si quiere pagar él.


  —¿Si quiere?


  —Desde luego. Peter es mayor de edad. El padre no está obligado a nada.


  —¿Es que no ha leído que el rancho es la garantía de esa deuda?


  —Eso no tiene valor alguno.


  —No puede hablar así.


  —Digo solamente lo que la ley indica. Si Peter es mayor de edad, las deudas que contraiga lo hace en nombre propio. No tiene autoridad ni derecho alguno para garantizar su deuda con bienes que no son suyos.


  —¿Qué no son suyos? ¿No es uno de los dueños? Haré que su padre pague.


  —No está bien enfocado. Es a Peter al que ha de convencer para que le pague si tiene de dónde hacerlo.


  —Puede vender el rancho.


  —¿Quién? ¿El? —dijo el abogado—. Creo que le informaron mal desde un principio. ¿Quién le aconsejó que hiciera constar en cada recibo lo de que es el rancho la garantía?


  —El que lo aconsejó sabe lo que dice. Es un abogado como usted.


  —En ese caso, debe llamarle para que ahora haga valer esa cláusula del recibo.


  —Le he llamado a usted.


  —Pero no creo que se vaya a conseguir nada. Mi consejo es que deje esos recibos quietos y trate de sacar a Peter lo más que pueda, pero de una manera amistosa.


  —¿Amistosa? ¡Tendrá que pagar el padre!


  —No lo hará. No creo que tenga tanto dinero y de tenerlo tampoco lo haría. Dirá que pague su hijo.


  —Está bien. Mandaré llamar a Crocker.


  —Fue él quien redactó esos recibos, ¿verdad?


  —Sí.


  —Me parece correcto que sea el que se enfrente a su obra.


  —Me habían asegurado que era usted el mejor abogado de la población. Y además es amigo del juez.


  —No puedo pedirle nada que vaya contra la ley. Y esto no es legal.


  —No le comprendo.


  —Mi criterio es que estos recibos ante la ley, carecen de valor en lo que usted ha cifrado su esperanza y lo que sin duda le aconsejó seguir haciendo firmar recibos con cantidades «hinchadas» para aumentar el valor de la deuda.


  —Los recibos dicen bien claro que es el rancho el que responde de esta deuda.


  —¿Cree que tendría valor que yo pidiera dinero y pusiera de garantía este local?


  —¡Vaya comparación!


  —Es completamente lógica. Porque Peter no tiene en ese rancho ni un solo centavo. Ahora, lo que sí puede con esos recibos, es meterle en prisión por estafa.


  —Lo que quiero es cobrar.


  —Pues con esos recibos, no cobrará.


  


  


  


  «capítulo 4»


  


  


  ES usted abogado mío o de Peter?


  —Lo que hago es decir lo que entiendo que pasará. Por lo menos no podrá obligar a que pague persona distinta a él.


  —¿Es que su padre no está obligado a pagar?


  —En absoluto, no. Debieron informarle antes de abrir ese crédito a Peter, que el rancho es solamente de la hermana. Y que ni el padre ni él tienen el valor de un centavo en el mismo.


  —¡No es posible!


  —Esa es la verdad. Por eso, y con toda nobleza, digo que esos recibos no obligan más que al firmante de los mismos. Nunca a su hermana, que es la dueña del rancho.


  —¡Qué granuja!


  —¿Sabía él lo que firmaba? Perdone se lo diga, pero usted se pasó de listo. Por eso digo que no estuvo debidamente informado.


  —Es una granujada suya.


  Pero el abogado sabía que Peter no debió enterarse que ponían lo del rancho sin decirle nada. Se concretaba en su embriaguez, a firmar. Había oído comentar lo que sucedía con él en ese local.


  Donald estaba silencioso mirando al abogado.


  —¿Por qué no me han dicho la verdad? ¿Es que se sabe en el pueblo?


  —Desde luego, a cualquiera de aquí que le hubiera preguntado le habría dicho la verdad de ese rancho. El tío que se lo dejó era conocido. Le llamaron el loco de las «tierras malas».


  —Así que es ella la que de vender, ha de hacerlo, ¿no es eso?


  —Desde luego. Pero no creo le haga vender. Prometió a su tío, cuando este moría, que no vendería nunca ese rancho.


  —Pero si se le da una cantidad elevada.


  —No creo que haya un loco que lo haga. Ese rancho no pasará de los cinco mil dólares.


  —Yo he ofrecido quince mil. Claro que lo hice al padre por suponer que era el dueño.


  Donald guardó silencio. Estaba pensando en un sistema eficaz para conseguir el deseado rancho. Conocía muy bien al granuja de Peter. No había más que ofrecerle a él una alta cifra. Y Peter se arreglaría para solucionarlo.


  Estaba seguro que no teniendo parte alguna en esa propiedad, Peter no había ido en busca de ganado con la ganancia del póker. Lo más seguro era que estuviera en Helena dándose la gran vida. Escribiría a los amigos para que le buscaran y le hablasen en forma convincente.


  Cuando marchó el abogado se acercó la misma empleada.


  —¿Qué dice el abogado?


  —Algo que me ha dejado perplejo.


  —¿Cuándo obligáis a esa familia a que pague la deuda?


  —Peter no tiene nada en ese rancho. Ni su padre tampoco. Es solamente de ella. De Terry.


  —¿Es posible?


  —Y lo sabe todo el que es de aquí.


  —Pero si es su hermano.


  —Ella no se hará cargo de las deudas de él.


  —¡Bien se ha reído de ti! Y lo mismo hará esa muchacha.


  —¡No creas que no me voy a vengar!


  Mandó recado a Crocker para que fuera a verle al rancho hacia el que marchaba.


  Y cuando los dos estuvieron reunidos en el comedor de la vivienda, dijo Donald.


  —Aquí tengo los recibos firmados por Peter Sheldon.


  —Podemos obligarle a que pague.


  —¿Está seguro de ello? —dijo Donald riendo.


  —Desde luego. No hay más que presentarlos en el juzgado y que se exija de manera oficial su cancelación.


  —Si es así, no pierda el tiempo. Debe obligarse con rapidez.


  —Yo me ocupo de ello. Debe estar tranquilo.


  Se hizo cargo el abogado de los recibos. Y Donald sonreía para sí. No dijo nada de la verdadera propietaria del rancho.


  Por lo que decía Crocker no estaba informado de esa realidad. Y dejó que fuera a ver al juez. Cosa que el abogado hizo al otro día.


  El juez le escuchó tranquilamente y leyó el escrito que había hecho el que acompañaba los recibos firmados.


  —¿Qué quiere que haga el juzgado? ¿Qué detengan a Peter Sheldon?


  —Lo que quiero es que, como dicen los recibos, sea el rancho el que responda. Y si no paga, como determina la ley, se subasta la propiedad.


  —Esa propiedad nada tiene que ver con esa deuda.


  —Debe fijarse en lo que dice cada recibo.


  —Eso carece de valor ante la ley y por lo tanto, ante este juzgado.


  —No comprendo.


  —Fue usted el que redactó estos recibos, ¿verdad?


  —En realidad, así ha sido. Míster Walford me pidió consejo y asesoramiento y lo hice.


  —No fue afortunado su asesoramiento. Pero en fin, el juzgado no admite esta denuncia en la forma que está redactada. Debe modificarla por completo y pedir se llame a Peter Sheldon para preguntarle si está de acuerdo con esta deuda y aclarar en qué forma piensa hacer frente a ella. Pero solo a Peter. Nada de rancho como garantía. Eso es ridículo.


  —Si los recibos dicen…


  —Mire, abogado. Debe informarse que ese rancho es de Terry Sheldon. Solo de ella, ¿comprende ahora? Por eso le digo que carece de valor lo que estos recibos dicen. No puede garantizar una deuda con una propiedad que no le pertenece.


  Crocker miraba asombrado al juez.


  —¿Es cierto eso?


  —Debieron informarse antes.


  —Míster Walford me dijo que se hiciera constar que el rancho respondía de la deuda.


  —Creo que a ese caballero le está bien empleado esto. Y ahora, si me lo permite voy a seguir trabajando. Tengo citadas a varias personas.


  Salió el abogado muy avergonzado. Y no sabía cómo iba a decir a Donald que habían sido engañados. Pero tenía que hacerlo y regresó al rancho.


  —¿Ha presentado la denuncia? —dijo Donald burlón.


  —No se puede hacer nada. El rancho pertenece a la muchacha nada más.


  —¡Buen consejero he tenido!


  —No sabía que el rancho no fuera de los Sheldon.


  —¿Y qué se puede hacer ahora?


  —Obligar a que Peter pague. Que robe ganado del rancho y lo traiga a éste.


  —Y que me cuelguen por cuatrero, ¿no?


  —Si es el muchacho el que vende…


  —Sabemos que no es el dueño. Eso no es solución.


  —Lo que debe hacer entonces, es decir a la hermana que si no hace frente a la deuda, hará que metan en prisión a Peter.


  —Y dirá que hagamos lo que sea, pero que le dejemos en paz a ella. Está bien. Esperemos a que yo vea a Peter.


  Marchó Crocker a la ciudad. Estaba muy contrariado por lo sucedido.


  Y al comentar en el local a que iba, lo que le había pasado, le dijo uno:


  —¿Es que no sabía qué ese rancho es de Terry Sheldon?


  —No lo sabía. Estaba seguro que pertenecía a su padre.


  —Es que aun así, no pagaría la deuda de su hijo. Tendrá que ser él quien pague.


  —Dicen que Peter ha marchado —dijo otro.


  Se comentaba en el pueblo lo que el juez había hecho ante la denuncia de Donald.


  Para muchos era una sorpresa porque suponían al juez al lado de Donald. Y no fueron pocos los que aseguraban que todo eso no era más que una comedia para que creyeran que eran enemigos.


  Una de las que así pensaban, era Denise. Y lo dijo a Terry.


  —No hagas caso —decía—. Las autoridades están dominadas por Donald.


  —Buena sorpresa se ha llevado este al saber que el rancho es mío.


  —Acudirá a ti con amenazas sobre Peter.


  —No le haré caso.


  —Hay otra cosa que no quería decirte. Se habla que ha prohibido que se acerquen los jóvenes a ti.


  —¿Es posible?


  —Son sus pistoleros los que están haciendo saber lo que es una orden de él.


  —No es que me importe que diga una cosa así, pero si es obedecido, indica que no hay más que cobardes en este pueblo.


  —Bueno. Yo no diría tanto. Hay que tener en cuenta que los pistoleros son una amenaza segura.


  Hablaban en la calle, ante el almacén de Denise. Terry tenía el caballo de la brida, lo que indicaba que rio pensaba estar mucho tiempo.


  Dejaron de hablar al ver desmontar junto a ellas a Hosmer y su capataz, Tom.


  —Celebro verte, Terry —dijo Hosmer, el ganadero que tenía su rancho a continuación del que era de ella—. Iba a ir a tu casa. No sabía que el rancho es solo tuyo. Ha sido una sorpresa para mí. Sabes que tengo el rancho lindando con el tuyo.


  —Lo sé.


  —Y aunque el límite separa en realidad, rocas y serpientes, me interesa todo eso para que mi ganado pueda moverse más. Tengo mucha ganadería en relación con mi propiedad.


  —¿No le ha dicho míster Walford que no vendo?


  —Pero supongo que todo dependerá de la cantidad que ofrezca.


  —Está diciendo que es un pedregal. No creo que al ganado le agrade ese terreno. Mis reses, desde luego, desean desertar de allí.


  —Está bien. Te diré la verdadera razón. No quería que se enteraran los vaqueros antes de tiempo. Es que quiero criar ovejas. Y ese terreno para ese ganado puede ser útil. Ya sabes que no agrada por aquí que ese ganado se tenga en los ranchos. Así está y no está en mi rancho.


  —Lleve las vacas a sus pastos y las ovejas a la montaña. Pero en su rancho. Desde luego, no espere que venda un acre.


  Y se desentendió de él.


  —¡No me gusta que cuando hablo con una persona, me vuelva la espalda! —dijo muy enfadado el ganadero—. Solo siendo mujer has podido hacerlo sin ser castigada, pero no lo repitas.


  —Es que no creo tengamos nada más que hablar. Le he dicho que no vendo. Lo mismo que hice saber a su amigo Donald. ¿Le ha dicho él que me hiciera una oferta más tentadora?


  —No sé lo que te habrá ofrecido. Pero yo, no pasaría de los tres mil dólares.


  —Ofreció cinco por esas tierras y quince por todo, menos lo que dice que le debe mi hermano.


  —Lo que ha hecho Peter es estafar a Donald. Le hizo creer que tenía parte en la propiedad del rancho.


  —Y por eso le hacía firmar recibos «hinchados», embriagándole antes —dijo Denise.


  —No creo que te interese nada a ti.


  —Pero lo que digo, es verdad.


  —¿A qué viene con la comedia de que no sabe lo que Donald ofreció? No hace mucho estaban los dos hablando en casa de Aby.


  —Pero no comentamos nada de esas tierras.


  —Bueno. Ya sabe qué no vendo. No insistan. Y me sorprende ese interés por unas tierras que tienen la peor fama del condado. A mi tío Charles le llamaron loco por comprarlas. Y ahora resulta que son varios los compradores.


  —No por las tierras en sí, sino por su extensión en las montañas. Y las ovejas encontrarían siempre pastos por enanos que sean.


  —Donald se le adelantó y pagando más, le respondí lo mismo: ¡No vendo!


  Y la muchacha saltó al caballo.


  —¡Terryl —dijo Denise—. No dejes de venir mañana.


  —No faltaré.


  —Terry —dijo el capataz de Hosmer—. ¿Sabéis algo de Peter?


  —No.


  —¿Va a traer mucho ganado?


  —Supongo que hasta donde le alcance el dinero.


  —¿Sabes que comentan que estuvo haciendo trampas la noche que jugó?


  —¿Es posible? Bueno. Después de todo si él las hizo una noche, a él le estuvieron robando muchos días.


  —¿Sabes que debe una fortuna a Donald?


  —No hagas caso, Tom. No le dio en realidad un solo centavo. Lo que le dejaba para jugar, se lo devolvían al terminar la partida los ventajistas que le robaban a base de trucos y ventajas. Así que si esa noche las hizo él, les estuvo bien merecido.


  —No creas que lo va a pasar nada bien cuando vuelva.


  —No sabía que erais socios de míster Walford —y dicho esto, espoleó el caballo alejándose.


  Denise sonreía mirando a los dos jinetes.


  —Desde luego es una sorpresa esa sociedad con míster Walford —dijo Denise.


  —¿Quién ha dicho que seamos socios? ¡Lo que hemos comentado es porque es una vergüenza que haya engañado a Donald en la forma que lo ha hecho!


  —Pero si en realidad ni un solo centavo le dio. Todo se lo ganaban a los pocos minutos de haber firmado un recibo por veinte y en el que hacía ver que eran dos mil. Así que solo aumentaba veinte veces lo entregado para jugar. Me habría gustado ver el rostro de ese caballero cuando le dijeron que Peter no tiene nada en ese rancho. ¡Con el cuidado que tenía en hacerle firmar! —y Denise se echó a reír al tiempo de entrar en el almacén.


  Cuando Hosmer daba cuenta a Donald de lo que habían dicho las muchachas, Aby que estaba conversando con él exclamó:


  —No os conozco. Dos muchachas se están riendo de todos vosotros sin que hayan sido arrastradas. ¿Dónde están vuestros hombres de «hierro»? ¿No les llamáis así?


  —Hay que hablar primero con Peter. A la muerte de la muchacha, es uno de los herederos. Dice el abogado que sería el heredero principal. Todo pasaría a él.


  —¿Es posible?


  —Dicen que es lo que determina la ley. Y por eso quiero hablar con Peter.


  —¿Se sabe dónde está?


  —Le vieron camino de Helena. Estaba seguro que no gastaría el dinero en ganado para un rancho en el que nada tiene.


  —Y además tendrá miedo de ti.


  —Por eso quiero hablar con él para que esté tranquilo.


  —Ese rancho interesa.


  —Y a lo sé. Pero la tozuda muchacha no quiere oír hablar de venta.


  —No os conozco. Ya debió ser arrastrada —dijo Aby—. ¿Queréis que me encargue de ella?


  —Repito que lo primero es hablar con Peter.


  Pero a los pocos minutos, entraba Crocker para decir:


  —¡Hay novedades!


  —¿Novedades? —dijeron a la vez los tres reunidos.


  —Sí. Esa muchacha hizo testamento hace unas semanas. No heredan el hermano ni el padre.


  —¡No es posible!


  —Acabo de saberlo por el mismo juez. Y hay una copia en Helena.


  —¡Maldita muchacha! ¿Quién le aconsejó que lo hiciera?


  —Se presentó acompañada por testigos.


  —Lo que indica que su muerte no es solución alguna —dijo Donald—. Ha de haber alguien que la está asesorando.


  —Se murmura que es el herrero.


  —¿Harvey? ¿Es posible?


  —Repito lo que se dice —añadió el abogado—. Y desde luego es uno de los testigos con algunos de la «Montana».


  —¿A quién le deja el rancho?


  —No lo sé. Es secreto y nada he podido averiguar sobre ello.


  Cuando marchó el abogado, dijo Donald:


  —Creo que es hora que entre en juego Slim.


  —Hace días que ha debido encargarse de todo. Tiene más cerebro que todos vosotros juntos. Me ha dicho varias veces que lo estáis haciendo muy mal.


  —Cuando venga por aquí, le dices que quiero hablar con él, pero que no vaya al saloon.


  —Lo ha estado haciendo muy bien. Todos creen que es el mayor enemigo tuyo.


  —No hace más que insultarte cuando se hace el beodo.


  


  


  


  «capítulo 5»


  


  


  SLIM había conseguido hablar con Terry de manera disimulada diciendo que debía hablar urgentemente con ella, sin que se dieran cuenta de ello especialmente los hombres de Donald.


  —Y hasta que hablemos, no te fíes de ellos ni accedas a vender —añadió.


  Ella le dijo que podía ir al rancho, pero se opuso Slim, diciendo que los vaqueros lo podían comentar. Y la citó en la cabaña que había junto al río en las tierras malas.


  Era una cabaña que construyó su tío Charles poco antes de morir.


  Advirtió que no dijera ni a Denise una palabra. Y Terry estuvo intranquila e intrigada.


  Una vez había salido en defensa de él cuando se reían unos vaqueros de su embriaguez. Y desde entonces saludaba a la muchacha cuando la veía.


  Llegada la hora de la entrevista, dijo Slim:


  —Estoy seguro que te has preguntado por qué tanto misterio. Te lo voy a explicar. ¿Es cierto que ese cobarde y ventajista de Donald te ha ofrecido cinco mil dólares por estas tierras?


  —Sí.


  —¿Sabes por qué? Porque hay aquí una fortuna inmensa en cobre. Tu tío Charles estuvo en Helena haciendo la denuncia obligada y por eso construyó esta cabaña. Era preciso que hubiera una vivienda antes de los seis meses. Un día que vine paseando estuve hablando con él. Quedé en ayudarle, pero este maldito vicio de la bebida, me hizo olvidarlo. Pero unas semanas más tarde, estando sobrio volví por aquí. Y vi que esta cabaña estaba a falta de algunos detalles que terminé. La falta de bebida me llevó a la ciudad de nuevo.


  —¿Es verdad que hay cobre?


  —Y de la mejor calidad. Es lo que dijeron a tu tío en el análisis de las muestras llevadas a Helena. No se fiaba de los laboratorios de aquí. Sirven a Donald y le habrían engañado diciendo que no merecía la pena preocuparse. Y entonces se habrían presentado con una oferta normal, no muy alta para no despertar sospechas. Tu tío conocía bien a esos granujas. Un día debió verme uno de los hombres de Donald. Y al día siguiente me dieron una paliza para hacerme hablar sobre esta tierra. Supe resistir aunque estuve varias semanas con unos dolores enormes. Alguien de Helena dijo lo de la denuncia de tu tío, y por eso supieron que había cobre del bueno. Y esa es la razón por la que tratan de comprarte esta parte del rancho. No debes vender. ¿Sabes lo que voy a hacer? Marchar a Helena y como hay que repetir la denuncia pasado un determinado tiempo, lo haré a tu nombre. Pero no digas una palabra a ninguno. Ni a la amiga que confías más en ella. Ten en cuenta que me matarían los hombres de Donald. Cuando venga de Helena, me quedaré en esta cabaña. Es posible que aislado aquí, termine por dejar de beber.


  —Es lo que debe hacer. No es tan viejo para abandonarse al extremo que lo ha hecho.


  —Necesitaré algún dinero para el viaje y para comprar ropa decente. No me puedo presentar en el registro de Helena así. Hablaré con técnicos de confianza. Hace años, yo era uno de los mejores. La bebida me hizo perder le trabajo en varias compañías. Pero hay conocidos que valen mucho y que deben venir a confirmar lo que yo he visto. Ellos tienen aparatos y más medios. Debes confiar en ellos. Se llaman Steve Ferney y Davie Elmong. No olvides estos nombres. Por si vinieran antes que yo. Y confía en ellos. Tu tío sospechó al final del análisis. Porque le hablaron que se podía conseguir con ese certificado crear una sociedad a base de una emisión de acciones. Que le asustaban. No creía en ellas y tenía razón sobrada para ello. He visto especulaciones habilidosas, pero que terminaban con algunos en la cuerda. Por eso, quiero la confirmación por parte de esos dos. Reconozco que la bebida durante estos años, me ha dañado mucho. Y no tengo seguridad en nada. Me disgustaría que te perjudicara por mí seguridad sobre este cobre. Aunque la oferta que te han hecho esos granujas, no merece la pena tenerla en cuenta. Ellos debieron visitar el laboratorio de Helena. Y como el certificado era de lo mejor, lo silenciaron para no llamar la atención. Y no te fíes de Hosmer. Está de acuerdo con Donald y con otro en el que no sé si habrás pensado. Me refiero a Teo Wing, el ganadero que fue tan amigo de tu tío.


  —¿Es posible?


  —Es mucho lo que he oído en los locales cuando me creían dormido y más beodo de lo que en verdad estaba.


  Terry dijo que le llevaría dinero para efectuar ese viaje y le aseguró que no diría una palabra. Le dio las gracias y le pidió que tuviera voluntad para estar sin beber.


  Ella cumplió su palabra y una semana más tarde, estaba Slim en la cabaña, sin que Terry fuera a verle hasta que él no le avisara. Dijo que esperaba a que llegaran esos dos técnicos.


  Más de una vez pensó decírselo a Denise. Pero no se atrevió aunque sabía que podía confiar en ella.


  Y por fin, un día, paseando por el rancho de Terry, se lo confesó.


  —Me parece bien que no lo digas —dijo Denise—. Ahora comprendo por qué se ha echado de menos a Slim. Y son muchos los que creen que ha debido morir a causa de una embriaguez.


  —Lleva varios días sin beber. Va venciendo el vicio. Solo bebe agua del río que tiene cerca. No lo comentes con persona alguna.


  —Puedes estar tranquila. Sabes que podrás confiar en mí.


  —Sobre todo, porque si llegara a conocimiento de Donald le mandaría matar.


  —Así que hay cobre del bueno… ¿No?


  —Es lo que sospecha y por eso hace venir a dos técnicos de confianza.


  —No sé cómo le han dejado vivir. Hay que ver lo que hablaba de Donald.


  —Me ha dicho que no le hacían caso por estar siempre bebido.


  —Un día mi padre le echó del almacén. Me dio pena de él. Pero estaba como una cuba. Apenas si se podía sostener en pie.


  Al otro día de esta conversación, Terry acompañó a Denise a la estación del ferrocarril con el cochecito en busca de la correspondencia.


  A la llegada del tren vieron a dos jóvenes muy altos ambos, vestidos de cow-boys que descendían de uno de los vagones.


  —¿Te has fijado, Terry? —dijo Denise—. ¡Vaya estaturas!


  —Y que son guapos los dos —dijo Denise riendo.


  Cuando el del vagón correo echó la saca de la correspondencia, cayó sobre el más alto de los dos, haciéndole caer al suelo.


  Las dos muchachas que estaban cerca, no pudieron contener la risa.


  El empleado del vagón pedía perdón desde el interior.


  Ames Nelson se ponía en pie mirando a los jóvenes que seguían riendo.


  —¿Les ha hecho gracia? —dijo.


  —Debe perdonar. No hemos podido contenernos. ¿Se ha hecho daño? —dijo Denise.


  —No. Pero no me agrada que se rían de mí…


  —Bueno, Ames. No creo que sea para enfadarse —dijo el compañero, llamado Ellery Goodwin—. Te aseguro que me he contenido con dificultad para no soltar la carcajada. Ni hecho con intención podía salir mejor. No te has hecho daño, ¿verdad?


  —No. Me ha sorprendido el impacto en la cabeza. ¿Qué es esto?


  —Es la correspondencia que vengo a buscar —dijo Denise.


  —¿La correspondencia?


  —Y gracias a que hoy, por lo que veo, hay muy poca. Si está llena la saca…


  —¿La encargada del correo? —dijo Ellery.


  —Es mi padre, pero le ayudo y soy la que hace el reparto. Debe perdonarnos que nos hayamos reído en la forma que lo hemos hecho.


  —Creo que también me habría reído yo, si veo caer a otro del mismo modo. ¡Olvidado! ¿Amigos?


  —De acuerdo —dijo Denise.


  —¿Es que no sabes hablar? —dijo Ellery a Terry.


  —Es que estoy avergonzada.


  —No tiene importancia. ¿Está lejos la ciudad?


  —Media milla solamente.


  —¿Y vais a llevar a hombros esa saca?


  —No pesa nada. Y tenemos un cochecito a la puerta.


  —¿Hay buenos hoteles?


  —Desde luego.


  —¿Cuál nos recomendáis?


  —¿Y el equipaje?


  —¡Anda! Pues es verdad —dijo Ellery saltando al vagón de nuevo y regresando con dos maletas.


  —La caída y la risa de éstas, ha hecho olvidarme de las maletas —dijo Ames.


  —¿Habéis dicho el nombre del hotel?


  —Es que no sé si seréis muy exigentes —decía Terry burlona—. Habéis preguntado por buenos hoteles.


  —Siempre es preferible uno bueno.


  —¿Quieres que los caballos sigan viaje? —dijo Ellery.


  Los dos echaron a correr hasta los vagones de ganado.


  Las dos muchachas quedaron en el andén, riendo por la manera de correr de ambos.


  —Vienen con caballos y todo…


  —Bueno —dijo Terry— hay vaqueros que no se separan de la montura. Se encariñan de tal modo que no saben andar sin ellos. Sin estar juntos.


  —Mira. Es cierto que traen caballos.


  —Y uno de ellos, es precioso. ¡No me extraña que le traiga! ¡Parece admirable! ¿Te das cuenta de la alzada que tiene?


  —Como que no recuerdo haber visto otro tan alto.


  —Ellos no pueden salir por aquí. Vamos al coche. Allí les veremos.


  Y así fue.


  —¡Bonito tílburi! —exclamó Ames—. No sabía que les, usaran por aquí…


  —Es el único que rueda por esta comarca.


  —Muy bonito. Sí, señoritas.


  —¡Quieto! —dijo Denise a su caballo ¿Qué te pasa?


  —Es mi caballo que la asusta. Voy a retirar a «Ligero».


  Ames se lo llevó unas yardas más atrás y el que estaba en el tílburi se tranquilizó.


  —Pues parece que es cierto que estaba asustado.


  —Es que Ligero aunque ha cambiado mucho, sigue siendo poco sociable. Y seguramente que estaba insultando al otro.


  Las dos muchachas se echaron a reír.


  —¿Es que cree que los animales no tienen un lenguaje entre ellos?


  —Lo que tienen —dijo Ellery— es instinto de conservación como todos los seres vivos. Y tu caballo sigue siendo un asesino.


  —Es cierto —dijo Ames—. Me ha dado muchos sustos. Y es una preocupación constante.


  —¿Por qué no cambia de montura…?


  —Porque es un gran amigo y un defensor en caso de necesidad.


  —Pero si es un peligro para los demás…


  —Si no se meten con él, es inofensivo. Y ha ganado mucho. Ahora admite otros caballos al lado. Aunque aún he de advertir en los establos que no se acerquen a él y no traten de tirar de la brida.


  —No iría con un caballo así —añadió Denise.


  —¿Saben si hay algún establo de confianza?


  —Después de saber esto, no me atrevo a ofrecer la cuadra en que está este.


  —Preferiría alguno en donde pueda estar un poco apartado de los otros animales.


  —Usted no lleva un caballo… Lleva una fiera —dijo Terry—. Está un poco lejos para llevarle a mí rancho, porque tendría que volver andando.


  —¿Es que tiene un rancho?


  —Y muy extenso —dijo Denise—. ¿Y ustedes, qué vienen a hacer a este pueblo?


  —Venimos a trabajar. Y no creáis que ha sido grato el tener que hacerlo. Estábamos muy bien en Helena.


  —Así que vienen de la capital… a trabajar aquí, ¿no? Nosotras hemos dicho lo que hacemos —dijo Denise—. ¿No es verdad?


  —Correcto. Y nosotros decimos que venimos a trabajar aquí.


  —¿Pero ¿en qué…?


  —Trampas no valen. El juego ha de ser limpio —dijo Ames—. Y no ha enseñado la placa de sheriff esta interrogadora.


  Las dos muchachas reían de buena gana.


  —Os advierto que el sheriff de verdad, os interrogará así que os vean en el hotel en que os quedéis. Será orden inmediata de Donald.


  —No comprendo —dijo Ellery.


  —Pues no puede estar más claro. Hay juez y sheriff como en todos los pueblos más o menos importantes. Pero el sheriff y el juez, aunque lo disimulan algo obedecen a Donald y actúan al dictado de él.


  —¿Y quién es ese Donald…?


  —El ventajista que también hay en todos los pueblos, con influencia y fuerza basada en decenas de ventajistas, pistoleros y compañía.


  —No sabe ese Donald lo intenso que es vuestro afecto hacia él, ¿verdad?


  —Aunque os parezca mentira, no nos mordemos la lengua al hablar con él. Es posible que no nos tome en consideración. Por esta, por ejemplo, que ha sido solicitada en matrimonio por él, le ha hecho saber que tiene demasiada edad y que no debe perder el tiempo. Y yo, le he llamado cobarde varias veces.


  —Con lo que se demuestra después de lo dicho anteriormente que tenéis la cabeza hueca y estáis bastante locas. Porque decidme las dos, ¿qué conseguís con ello? ¿Provocar el que alguno de esos a que habéis aludido, se fije en vosotras con no buenas intenciones?


  —No creas que no lo comprendemos.


  —Bueno —dijo Terry—. ¿Vamos a estar toda la mañana aquí?


  —¿Qué os parece si almorzamos los cuatro juntos? —añadió Ellery.


  —¡Un momento! —exclamó Denise—. No estamos en el Este ni en Helena. Aquí no se admiten invitaciones de desconocidos.


  —Veo que a pesar de lo que has dicho, temes al «jefe…»


  —Lo rechazamos, más por vosotros que por nuestra parte. Porque ese «jefe» ha dado órdenes para que ningún hombre se acerque a ésta sin el peligro de ser arrastrado.


  —¿Es posible? —dijo Ames—. Eso quiere decir que le ha puesto su hierro, ¿no?


  —Pero está ella de acuerdo, ¿no? —dijo Ellery—. En este caso, es lo que importa.


  —No vendréis a trabajar con él y sus amigos y estamos hablando tanto…


  —Ese «caballero» ¿qué hace?


  —Tiene un saloon en el que está casi siempre. Un rancho. Forma parte de sociedades mineras. Tiene otros locales y manda un ejército de ventajistas. Si venís para estar a sus órdenes, ya sabéis cómo pensamos de él.


  —¿En qué sociedades mineras tiene poder e influencia?


  —Menos en la Montana, en todas.


  —Menos mal que hay algo donde su influencia es nula.


  —Pues no estoy muy de acuerdo —añadió Denise—. Porque le han visto hablando en un reservado del saloon de Aby con míster Turner, director de la Montana. Algo deben estar fraguando. No me gusta que se hable tanto y tan mal de una persona y luego se reúna con él en privado.


  Los dos se echaron a reír.


  —Veo que no te fías mucho de las personas.


  —Y confesaré que tampoco me fío de vosotros. Aún no habéis dicho con quién venís a trabajar.


  —Como vamos a almorzar juntos…


  —¡Un momento! —dijo Denise—. No hemos aceptado. Debes recordarlo.


  —Pero como no tenéis miedo al «jefe» lo haréis. Y diré que venimos a trabajar a la Montana. Y desde luego, es interesante lo que acabas de decir.


  —¿A la Montana? —dijo Denise escéptica—. ¿Es que vais a arrancar mineral con caballo…?


  No pudieron evitar los dos jóvenes de echarse a reír.


  —Tenemos entendido que la Montana tiene muchas minas asociadas y que estas no están juntas. ¿Crees que se puede ir a caballo hasta ellas?


  —Así que vais a recorrer las minas de la Montana, ¿no es eso? ¿Cuál de los dos viene de director?


  —¡Éste! —dijo Ames por Ellery.


  —Vaya. Vaya. Nada menos que director. ¿Y Turner? ¿De peón?


  —Si es cierto lo que has dicho antes, es posible que no quede ni de peón.


  —Está bien. Ya sabes, Terry, acabamos de ser invitadas a almorzar por el director de la Montana. ¿Qué te parece, aceptamos?


  —Si me vieran en compañía de ellos, les harían correr tanto que volverían a Helena sin caballo.


  —¡No vale! Nos estáis asustando.


  —Lo que tenemos que hacer, de momento, es llevar la correspondencia a tu casa —dijo Terry—. Hace tiempo que marchó el tren y tu padre ha de estar preocupado.


  —Tienes razón.


  —Y nosotros necesitamos un hotel —dijo Ames.


  


  


  «capítulo 6»


  


  


  LOS que estaban en el restaurante y que conocían a las dos muchachas, les miraban asombrados más que SORPRENDIDOS.


  Ellas, a su vez, iban diciendo a Ames y Ellery quiénes eran los más importantes de los que se hallaban allí. Especialmente Denise, que era la que conocía a más personas.


  Ocuparon una de las mesas vacías y el camarero que se acercó, saludó a Denise. Pero no hizo más que saludar. Y acto seguido preguntó qué iban a comer.


  Tomada la nota de los cuatro el camarero desapareció, pero una vez en la cocina, dijo a un compañero:


  —¿Quiénes serán los que están con Denise y la hermana de Peter? Parecen forasteros. Y ambos han crecido de lo lindo.


  —Ya les he visto y no recuerdo haberlo hecho antes.


  —Después de todo, son jóvenes ellas y jóvenes sus acompañantes —dijo el camarero riendo.


  —Tienes razón. Pero hay una cosa que deben ignorar ellos. Donald Walford ha prohibido a todos acercarse a Terry Sheldon. Y así que le informen que está acompañada no daría nada por la integridad de ese acompañante.


  —Algo que no comprende nadie. ¿Por qué se obstina si ella no le hace caso? Además, por mucho que presuma de joven, son muchos los años que hay de diferencia.


  —¡Allá ellos! No te compliques la vida. Sabes que no interesa cruzarse en el camino de Walford.


  Otro compañero que entró en la cocina, dijo:


  —¿Ya sabéis lo que pasa?


  —Lo estábamos comentando.


  —Me refiero a que han ido al saloon de Donald a decir que la muchacha está acompañada.


  —¿Es posible?


  —Es lo que he oído a un grupo al que atiendo. Uno de ellos se ha levantado y ha salido para ir en busca de Donald. Si no está en su local, estará en el de Aby…


  —Que dicen le pertenece también a él.


  El cocinero, intrigado se asomó a la puerta que daba al comedor para ver a los cuatro.


  —Pues parece que están tan tranquilos.


  —Tranquilidad que va a desaparecer así que Donald sea informado.


  Era cierto que uno de los comensales había dicho a los compañeros de mesa que iba a decir a Donald lo que pasaba. Se trataba de un grupo de jugadores que «trabajaban» en los locales de él y les interesaba dar la noticia, porque si se informaba que estaban allí y no lo hacían lo iban a pasar muy mal.


  El jugador llegó al saloon en que solía dormir Donald cuando estaba en la ciudad y preguntó a la que sabía persona de confianza de él:


  —Debe estar en casa de Aby. Marcharon el periodista y él. ¿Pasa algo?


  —Pues sí. Lo que no le va a agradar.


  —¿Qué es ello…?


  —Terry Sheldon está con Denise la del correo y dos jóvenes muy altos a quienes no conocemos.


  —No debes decirle nada. Es una tontería lo que hace. Se van a reír de él. Esa muchacha no le hace caso. Tiene que convencerse que tiene muchos más años— que ella y que nunca accederá a ese loco matrimonio que él propone.


  —Pero ha hecho saber que no deben acercarse a ella.


  —Otra tontería. ¡No le digas nada!


  —¿Quieres que me mande matar por no hacerlo…?


  Y salió para ir al saloon de Aby.


  Allí estaban los tres sentados y conversando entre ellos: Aby, el periodista y Donald.


  Se acercó el jugador y dijo:


  —Míster Walford… Denise y Terry Sheldon están en el restaurante de Angus con dos jóvenes desconocidos.


  Palideció Donald.


  —¿Te das cuenta cómo habéis debido arrastrar a esas dos muchachas? —dijo Aby.


  —¡Cuidado con Denise! —dijo el periodista. No provoque una estampida.


  —Si son forasteros —añadió Donald— que vaya a hacerles saber que he prohibido acercarse a Terry. Y que debe separarse de ella en el acto. Si no obedeciera, ya sabéis lo que tenéis que hacer. ¿Cuántos estáis…?


  —Somos cuatro.


  —No creo que necesitéis más. Ellos son dos.


  —¿Quiénes son esos forasteros? ¿Por qué están con ellas…? ¿No serán los que dijo Slim que haría venir para ver ese rancho…?


  —Y no hemos hecho una oferta más alta a la muchacha. Debe ir Wing esta vez. Que ofrezca veinticinco mil dólares.


  —¿Cree que debe ir ahora…?


  —No. Ha de ser en su rancho. Y que haga por ver a Slim.


  —¿Se deja sin efecto lo de esos acompañantes?


  —Eso no. Hay que hacerles saber que no pueden estar con Terry.


  —¿Nos encargamos nosotros?


  —Es lo que estoy ordenando —dijo Donald al jugador.


  Este, marchó contento. Era una confianza que le agradaba.


  Y cuando llegó al restaurante de nuevo, dijo a los compañeros el encargo que le habían hecho para los cuatro.


  Se sintieron halagados con lo que para ellos suponía una confianza del jefe.


  Acordaron que dos de ellos se acercaran para hacer saber a los forasteros la orden de Donald respecto a Terry.


  Cuando se levantaron los dos que iban a la mesa de los otros cuatro dijo Denise:


  —Me sorprendía que tardaran tanto. ¡Ya están los perros de Donald en movimiento!


  —¿Esos dos que vienen hacia acá? —dijo Ames.


  —Sí.


  Los dos jugadores llegaron hasta la mesa cuando decía Ames:


  —Vigila a aquellos que están en la mesa pendientes de nosotros. Me encargo de estos otros. Y ya sabes. ¡A matar! No quiero titubeos.


  Uno de los jugadores al estar junto a los cuatro dijo:


  —¡Forasteros…! ¿Verdad?


  —¡Correcto! —dijo Ames—. ¿Quería algo…?


  Todo el comedor quedó pendiente de lo que hablaban y por lo que se hizo un gran silencio.


  —Hemos comprendido que son forasteros, pero ellas han debido informaros que hay una orden en esta ciudad respecto a Terry… Has debido informarles.


  —¿A qué orden te refieres? —dijo la muchacha con gran entereza y calma.


  —Sabes que míster Walford ha prohibido que se acerquen a ti…


  —Un momento. ¿Quiere repetir eso para que me entere? ¿Ha dicho que alguien ha «ordenado» que no se acerquen a esta muchacha? ¿Y quién es el cobarde que se atreve a ese sistema ya caduco de «marcar» personas como si fueran reses?


  —Denise, ¿Por qué no dices a tus amigos quién es míster Walford?


  —Con mucho gusto. Es el mayor cobarde y ventajista de esta población.


  La mayoría de los testigos sonreían.


  —¿Es que te has vuelto loca?


  —Me has pedido que dijera quién es Donald Walford. Es lo que acabo de decir.


  —Hace tiempo que debiste ser arrastrada.


  Más de una docena de comensales se pusieron en pie.


  —No se molesten —dijo Denise—. Este cobarde está al servicio de ese ventajista. Sin duda le han mandado para que asuste a estos dos.


  —No debes hablar así de míster Walford… Sabes que es un caballero.


  Las dos muchachas se echaron a reír.


  —¿Quiere dejarnos tranquilos? Ya sabemos que el cobarde que ordenó eso no merece la pena ser tenido en cuenta. Y ustedes ganarán mucho si nos dejan tranquilos.


  —Te estamos diciendo que esa muchacha no debe ser acompañada.


  —Voy a contar tres. Si no marchan antes de terminar la cuenta les aseguro que…


  Las dos muchachas pestañeaban sin dar crédito a lo sucedido.


  Los dos jugadores buscaron sus armas mientras Ames hablaba. Pero ellos y los que estaban en la mesa y que trataron de ayudar a los compañeros quedaron sin vida.


  El resto de testigos estaban tan asombrados como ellos. Se miraban sin acabar de comprender lo sucedido. Pero los muertos allí estaban.


  El dueño del restaurant apareció a poco de oírse los disparos.


  Varios comensales le dijeron que estaban bien muertos. Pero aun así y al saber que Donald estaba por medio en ese asunto, fue hasta los jóvenes para decir:


  —No me gusta que se dispare en esta casa. Y esos caballeros cumplían una orden, ya que es cierto que se ha hecho saber que esta muchacha no debía…


  Fue a caer a varias yardas de distancia, derribando a un comensal en su caída.


  Al ver que Ames iba para repetir el castigo, buscó en su chaleco el revólver pequeño que llevaba escondido.


  Y quedó en el suelo boca arriba.


  Los más cercanos vieron que el muerto tenía un pequeño revólver en la mano.


  Más de uno salió corriendo al saloon de Donald para darle la noticia de lo sucedido. Eran de los cobardes que querían hacer honores ante él.


  Donald seguía en el saloon de Aby en espera de que fueran a darle noticias.


  Por eso al ver entrar al primero que llegó, dijo al periodista y a Aby:


  —Ese viene a dar cuenta. Seguramente han matado a los forasteros…


  —Han debido hacerlo con ella también —dijo Aby.


  —Esperemos qué dice. No me sorprendería que hayan perdido la paciencia si ella me ha insultado.


  El que llegaba dijo:


  —Donald. Ha sido terrible.


  —No creo que tenga tanta importancia la muerte de dos forasteros. Porque vienes a decir, que han matado a los acompañantes de Denise y Terry.


  —¿Es que sabías que estaban con dos forasteros?


  —¿Por qué crees que han actuado esos cuatro…?


  —Con los que no podrás contar más. Han muerto los cuatro.


  De un salto se levantó Donald muy pálido.


  —¡No es posible…!


  —Y el dueño del restaurante que quiso defenderte…


  —¿Han matado a cinco? —decía Aby.


  —¡Y de qué manera! No había visto disparar como esos dos muchachos. Los dos que se acercaron supieron adelantarse aunque sin el menor éxito. Y los que estaban en la mesa a algunas yardas que trataron de actuar, han muerto también. Y lo curioso, es que lo han hecho sin moverse del asiento.


  Y con más calma explicó lo sucedido.


  —Y cuando amenazaron a Denise se levantaron una docena por lo menos de comensales… dispuestos a defenderla. Tocar a Denise es una gran torpeza.


  —¿Te das cuenta? —dijo a Aby—. Arrastrar a esa muchacha es un serio peligro de estampida.


  Aby estaba silenciosa. Pero era más hiena que mujer y al fin dijo:


  —Pues si no mandas matar a esa muchacha te va a echar a la población sobre ti y tus negocios.


  —No te enfrentes a esos forasteros —dijo el informante—. ¡Son algo excepcional los dos!


  Como en ese momento entraron dos vaqueros conocidos, de talla alta, Donald echó a correr y como estaba cerca la puerta que comunicaba con las habitaciones de Aby, se metió en ellas.


  El periodista, dijo:


  —¡Está aterrado! No ha conocido a esos dos. Y ha creído que eran los forasteros.


  —Hace tiempo que he dicho que no es más que un cobarde.


  Pasados unos minutos, Aby entró en sus habitaciones.


  Donald había desaparecido. La ventana abierta indicaba que había saltado por ella.


  Y así había sido. Y lo que hizo una vez en la calle, fue ir a la oficina del sheriff para que fuera al saloon de Aby a detener o matar a dos forasteros que estaban allí y habían querido disparar sobre él, después de haber matado a cinco personas conocidas.


  El sheriff, obedeciendo, marchó al local de Aby. Y al entrar miraba en todas direcciones.


  Aby al acercarse a él, dijo:


  —¿Busca a alguien?


  —A dos forasteros que dice Donald que han querido matarle aquí…


  Reía Aby a carcajadas. Y explicó lo sucedido.


  —Son esos dos vaqueros los que ha creído él que se trataba de los forasteros y se ha escondido en mis habitaciones para saltar por una ventana. ¡Está lleno de miedo! Esos forasteros han de estar en el restaurante.


  Temiendo las consecuencias si no iba por lo menos a averiguar quiénes eran los acompañantes de las muchachas fue al restaurante.


  Los comensales le decían lo sucedido y que estaban bien muertos los cinco.


  Ames y Ellery le veían hablar con los comensales.


  Ames se puso en pie y dijo:


  —¡Sheriff! Estamos aquí.


  Pero el sheriff dio media vuelta y salió del comedor. Iba tan asustado como Donald o algo más.


  Al llegar a su oficina, no estaba Donald como imaginó.


  Donald había marchado a su rancho. No quería seguir en el pueblo.


  Los cuatro jóvenes después de comer, salieron del comedor.


  Se comentaba en la ciudad lo sucedido y por esto, miraban a los forasteros con gran curiosidad.


  —Os habéis hecho famosos en unos minutos solamente —decía Denise.


  —Te voy a dar un consejo. No vuelvas a hablar así de quien dispone de toda clase de pistoleros. Ya he visto que se levantaron para ayudarte y hasta habrían matado, pero después de tu muerte.


  —Tiene razón Ames —dijo Ellery—. No sigas así…


  —Os aseguro que no pude contenerme. Me enfureció que me pidiera decir quién era ese cobarde.


  —Si no dudo que no tengas razón en lo que dices, pero por ser un cobarde no le importará ordenar que seas arrastrada.


  —Podéis estar seguros que hago intención de no hablar así y cuando llega el momento, me olvido de todo.


  —Lo que no podéis después de lo sucedido, es quedar en el hotel, que pertenece a ese cobarde —dijo Terry—. Así que vais a venir a mí rancho y os quedáis allí hasta que vayáis a vuestro trabajo si en realidad trabajaréis en la Montana.


  —Tendremos que venir mañana a presentarnos a las oficinas de esa Compañía. Se llama Drescott, ¿verdad?


  —Ese es su nombre —dijo Denise—. Le llevo varias cartas en la semana.


  —Habrán ido a dar cuenta a Donald de lo ocurrido —dijo Terry—. ¿Qué habrá dicho?


  —Estará asustado —añadió Denise—, porque es un cobarde y lo más seguro es que haya ido al rancho.


  —Si vas con Terry debéis recoger las maletas y los caballos. Ahora voy a tener un disgusto con mi padre que tiene un pánico cerval a todo lo que huela a Donald. Teme por el almacén. Y no hace más que decirme que no hable en la forma que lo hago. Si me oye hablar antes, se desmaya.


  Los tres reían oyendo a Denise.


  Ames y Ellery recogieron sus maletas y los caballos. Y Terry subió a su coche ayudada por Ellery.


  Ellos cabalgaron al lado del tílburi.


  Y así llegaron al rancho, sorprendiendo a sus padres con la presencia de los forasteros. Les pidió que no comentaran nada de lo sucedido en el comedor. Y ellos prometieron no decir una palabra.


  No pusieron la menor objeción a que se quedaran en la casa.


  —Es posible que estén varios días —añadió Terry.


  


  «capítulo 7»


  


  


  JANNET! ¿Ya sabes lo que pasó ayer?


  —¿A qué te refieres?


  —A lo sucedido con Terry, Denise y acompañantes.


  —Es una perfecta tontería lo que Donald intenta. No se puede marcar así a una muchacha que le detesta.


  —¿Y no es una tontería por parte de ella…? Es uno de los hombres más ricos de la ciudad y la comarca.


  —¿Es que todo se resuelve en la vida con el dinero? Ella tiene una buena propiedad también.


  —¿Buena propiedad? ¿Llamas así a las tierras malas?


  —Es muy extenso. Y no solo comprende las tierras malas. También hay pastos que engordan hermosa ganadería.


  —No me digas que ese rancho tiene buena ganadería.


  —Si falta ganado, la culpa es de Peter.


  —No hablo de la cantidad, sino de la calidad de esas reses.


  —¿Es que vas a decir que son malas?


  —¿Por qué no dejáis de discutir? —dijo otro cliente.


  —Ahí entra Harvey…


  El herrero avanzaba con lentitud hacia el mostrador.


  —Estábamos hablando de Terry y de lo ocurrido ayer.


  —Por lo que me han informado, hicieron bien esos dos en disparar.


  —No debes mezclarte en eso. Deja que lo arreglen ellos.


  —No quiero arreglar nada…


  —¿Quieres que de nuevo te «atiendan» unos vaqueros?


  Miró el herrero con atención al que hablaba. Y lo mismo hizo Jannet, la dueña del local.


  —No sabía —dijo esta— que formaba parte de los servidores de Donald…


  —Pues no tenías más que haber olfateado —dijo Harvey—. No puede negar que es un cobarde.


  El aludido no miraba al rostro de Harvey, sino a las armas que colgaban de sus costados. Nunca le habían visto con ellas.


  Jannet se dio cuenta también de esta circunstancia. Y le miraba disgustada.


  —¡Harvey! —llamó Jannet.


  —Espera. Estoy hablando con este cobarde.


  —No he querido molestarte, Harvey… Puedes estar seguro.


  —Debes despreciarle, Harvey —añadió ella.


  —Creo que tienes razón.


  El cliente salió asustado y en la puerta de la calle, se limpiaba el sudor. Sabía que acababa de salvar la vida de verdadero milagro.


  Corrió hasta el local de Aby y le dio cuenta de lo que le acababa de ocurrir.


  —Así que el herrero se ha colgado armas, ¿no es eso?


  —Dos.


  —Bueno. Ahora no será una paliza… Será plomo lo que reciba.


  —No sabes lo que me alegraré que así lo hagan. Me ha estado llamando cobarde por defender a Donald.


  —No te preocupes. Le van a tratar debidamente. Me voy a encargar yo de estos cobardes.


  Y no tardó en hablar con uno de los más asiduos jugadores que pasaban las horas ante una mesa de póker.


  Cuando ella terminó de hablar, dijo el jugador:


  —Debes estar tranquila.


  —Y lo mismo tenéis que hacer con Denise… A ella, hay que arrastrarla antes de ser colgada. Es una tontería el respeto que hay hacia ella, cuando es la peor que habla de Donald…


  —Pero no quiere que se le moleste…


  —Porque cree que en la población se van a preocupar de lo que le ocurra a la muchacha.


  —Es posible que sea peligroso.


  —¡No hagas caso! Nadie se preocupa de los asuntos ajenos.


  —Esa muchacha es muy estimada. No se puede negar.


  —Ayer debió ser muerta en el restaurante.


  —Y sin embargo fueron cinco los que murieron.


  —Porque no supieron hacer las cosas. Debieron disparar nada más verles. Nada de estar discutiendo.


  —Hay que preparar el ambiente. No se puede disparar así…


  —Lo hacéis como sea pero que vengan a decirme que ya está arreglado ese asunto. Primero a Harvey… Ese viejo trata de asustar ahora al colgarse armas.


  —Nosotros le asustaremos también a él.


  —Y no olvidéis a Jannet… Es otra de las que hablan en contra nuestra. Y lo hace de una manera muy astuta.


  —Si trata de evitar algo.


  —Tratará de evitarlo. Ya lo ha hecho antes. Parece que tiene miedo a Harvey.


  —Pero si son muy amigos.


  —Me refiero a que tiene miedo que dispare. No es más que una comedia para hacer creer que el herrero es peligroso.


  —Tendrá que demostrarlo.


  Aby sonreía cruelmente.


  El jugador estuvo haciendo unas visitas. Hasta reunir otros dos que se le iban a unir.


  Uno de estos, preguntó:


  —¿Cuánto?


  —No me ha dicho Aby nada en ese sentido.


  —Pues es esencial. Iremos a ver a cuánto asciende su esplendidez.


  —Se va a enfadar. Y os aseguro que no es aconsejable enfadada…


  —Bueno. Pediremos después…


  —No olvidéis que Aby es en realidad la que ordena en este pueblo. Donald hace lo que ella ordena. No es él quien manda, sino ella.


  —Más vale que no se entere Donald de lo que estás diciendo.


  —¿Crees que de no ser así se atrevería a ordenar que castiguemos a Denise cuando él ha dicho que no se haga?


  —Y es lo que me tiene preocupado. ¿Cómo va a reaccionar Donald cuando sepa que no le hemos obedecido?


  —Tiene razón este…


  —¿Y qué pasará si Aby sabe que no hemos querido hacerlo?


  —Lo más lógico es que vayamos a ver a Donald.


  —Y ella manda que nos apaleen.


  —Es una misión que no me agrada.


  —Vayamos a ver a Harvey…


  —Ya no estará en el local de Jannet.


  —Pero hay que preocuparse de ella también.


  Los tres cobardes asesinos se encaminaron al saloon de Jannet. Y a pesar de lo que ellos pensaban, allí estaba Harvey sentado ante una mesa y conversando con un ganadero, viejo amigo.


  Comentaban el cambio que la población había dado desde que el cobre se convirtió en riqueza tan ansiada.


  Los tres jugadores sin mirar a los clientes que estaban sentados, entraron hasta colocarse ante el mostrador.


  —Ya vemos que marchó el herrero —dijo uno de ellos.


  —¿No os habréis equivocado de local? Este no es el de Donald ni el de Aby.


  Harvey al levantarse, sonreía de las palabras de Jannet.


  —¿Es que vas a comparar esta pocilga con esos locales?


  —No se me ocurriría ofender a mis clientes. Y sería una terrible ofensa para ellos si les comparara con vosotros, por ejemplo.


  Otro de los jugadores se dio cuenta de que Harvey estaba allí.


  —No te preocupes, Jannet. Es conmigo con el que deseaban hablar.


  Dos de los jugadores se sorprendieron al oír a Harvey. El tercero como le acababa de descubrir, le miraba sonriente y fue el que dijo:


  —Es verdad que veníamos a conversar contigo. Ya veo que te has colocado nada menos que dos armas. ¿A quién tratabas de asustar?


  —¿Quién os ha enviado? ¿El cobarde Donald?


  —¡No sabes lo que dices, herrero! —exclamó otro de los tres. ¡Nosotros no nos vamos a asustar!


  —Vosotros vais a morir. Empezaré la cuenta por los tres. Y eso que deseaba hacerlo por los cobardes que me apalearon.


  —¡Harvey! —dijo Jannet.


  —¡Calla…! —dijo el herrero en un tono que impresionó a Jannet y a los que estaban en el local—. ¿Es que me vas a distraer? ¡Aunque estos cobardes no pasan de ser unos novatos!


  Al echarse a reír los tres, buscaron sus armas.


  Pero Harvey no hablaba por hablar. Después de disparar sobre ellos, muy tranquilo sacó de la canana la munición gastada y la repuso en las dos armas.


  No hizo más comentario Harvey que decir:


  —Otra vez en esas circunstancias, no abras la boca. ¡O te mataré también!


  Y salió mientras la frente de Jannet se llenaba de sudor frío.


  Se hizo un embarazoso silencio. Estaban demasiado impresionados por lo que acababan de presenciar.


  —¡Jannet! —dijo al fin uno—. No vuelvas a distraerle.


  —No me di cuenta que podía interpretarlo así.


  —Y no esperes que entre otra vez en este local. Han hecho despertar a una fiera que va a dar mucha guerra. Y desde luego los vaqueros que le apalearon van a morir así que les vea frente a él.


  Nunca faltaba un rastrero cobarde que corriera a dar cuenta a Donald por creer que había sido quien les envió.


  Pero Donald seguía en su rancho. Y la empleada de su confianza, dijo:


  —Seguramente que ha sido obra de Aby…


  El cobarde que informaba fue al local de Aby.


  —¿Encargaste a tres jugadores que molestaran a Harvey?


  —Lo que encargué es que le arrastraran. Nada de molestias.


  —Puedes encargar la clase de entierro que quieras para los tres.


  —¡Nooo! —gritó asustada.


  —Sí. Ha matado a los tres con la mayor facilidad. Dijo y era verdad, que se trataba de tres novatos.


  —No es posible que les llamara novatos.


  —Lo ha demostrado, que es más eficaz que hablar.


  —¿Han hablado de mí?


  —No pudieron decir nada. Pero antes de matarles preguntó si les había enviado el cobarde de Donald o la ramera de Aby…


  —¡Cobarde, miserable…! ¡Le van a dar a él…!


  —¿Conocías a Harvey de antes…?


  —No.


  —Pues no has visto a otro que dispare como él. Y que no sepa tus intenciones. ¡No te salvarías…!


  Momentos después entraba uno corriendo que dijo a Aby:


  —¡Pronto…! ¡Escapa…! ¡Harvey viene hacia aquí…!


  A pesar de lo mucho que hablaba, corrió a sus habitaciones e hizo lo que había hecho Donald. Saltar por una ventana y montar en uno de los caballos que había en el corral al que daba la ventana.


  Se encaminó al rancho de Donald. Y este, al verla, exclamó:


  —¿Qué vienes a pedir…?


  —Vengo huyendo como hiciste tú…


  —¿Es posible…? Si no has tenido miedo nunca…


  —Ahora es para tenerlo. Se trata del herrero.


  Donald se echó a reír.


  —¿Es que me vas a decir que tienes miedo de ese inútil…?


  —Ese inútil como dices, ha matado a tres buenos pistoleros. Y lo ha hecho de la manera más sencilla del mundo.


  —¿Bromeas…? ¿Harvey matar a tres pistoleros…?


  —Y demostrando que frente a él no eran más que unos novatos.


  —Esto sí que es una sorpresa.


  —Imagina lo que hará al verte frente a él, ya que no ignora que ordenaste que le apalearan por negarse a hacer un coche como el de Denise…


  —¿Has venido a asustarme…?


  —Si tú no te asustas de nada… ¿Te han dicho quiénes eran los que entraban?


  —Estaba nervioso por lo que acababan de decir que había ocurrido.


  —Comprendo… —dijo ella riendo—. Voy a quedarme aquí hasta que me digan que han matado a Harvey. Escapé cuando iba a mí casa…


  —Tienes la manía de querer resolver los problemas. Y lo que haces, es complicar las cosas.


  —¿Se sabe algo de Slim…?


  —No.


  —Pues ha debido dar cuenta…


  —Lo más probable es que esté en Helena aún, resolviendo lo de la denuncia del tío de Terry.


  —No habéis hecho la oferta, ¿verdad?


  —Iba a ir Wing a hacerlo… y así, cuando esos técnicos digan que no consideran oportuno gastar un centavo en esas tierras, aceptará lo que le ofrecen.


  —Sigue siendo Slim el de más cerebro de todos.


  —Y nosotros metidos aquí por miedo a unos extraños a ese problema.


  —La culpa es nuestra…


  A los pocos minutos, decía Aby:


  —¿Dónde están los que se imponían en Butte…?


  —Hay que pedir a Hosmer que se encargue de esos forasteros y de Harvey.


  —En el pueblo se han tenido que dar cuenta que has escapado por miedo. Y no creo que les preocupe que hayas dicho que no quieres que se acerquen a esa muchacha.


  —Los muchachos se encargarán…


  —¿Quiénes…? y ¿cuándo…? No te engañes. ¡No se atreverán a hacer nada!


  —No has debido complicar las cosas con tu capricho sobre Terry. Lo que interesa es lo que se debe atender.


  —Pues tu ejemplo…


  —Estaba furiosa al saber que Harvey se había colgado armas.


  —Y creíste que lo hacía para asustar… Resultado: que eres tú la asustada.


  —Estamos asustados los dos. No lo niegues. ¿Qué fue de aquel gun-man…? ¿Le recuerdas…? La vida cómoda y llena de riquezas te ha hecho cambiar… Y ahora íbamos a ser al fin, millonarios.


  —Podemos serlo… Slim sabrá hacerlo.


  —No te fíes demasiado… Es capaz de conseguirlo, pero para él.


  


  «capítulo 8»


  


  


  NO creo que Harvey tratara de matar al juez… —decía Denise—. Ha sido un doble crimen aunque lo hayan preparado así…


  —Es opinión general que se mataron en una pelea o discusión. Las armas de ambos están disparadas… Puede haber sido aunque no lo creas.


  —Pues no lo creeré —añadió Denise.


  Se comentaba en el pueblo la muerte de los dos.


  Aby que regresó al conocer la muerte del herrero no comentaba nada. Pero estaba contenta. Era un peligro inmenso para ella que había desaparecido, pero no comentó una palabra en este sentido.


  Donald hizo llegar a Terry la seguridad de que habían interpretado mal algunas palabras suyas, pero que podía estar segura de que no había tratado de prohibir que se acercaran a ella, ya que no estaba en su mano impedirlo.


  Con esto, trataba de asegurar su estancia en el saloon y en el pueblo.


  El ganadero Wing llegó a visitar a Terry ofreciendo veinticinco mil dólares por todo el rancho.


  —Debes estar equivocado… Es cierto que estaba bebido la mayor parte del día.


  —La equivocada eres tú… Y no creas que ha ido a denunciar a nombre tuyo.


  —Lo ha hecho a nombre de él… Y lo que me sorprende es que se haya quedado en esa cabaña. Por eso tengo interés en llegar hasta allí.


  —¿No sería preferible que ella le visite y le diga que venga a esta casa?


  —¿Con qué pretexto…?


  —Es que está esperando que vengan dos técnicos amigos suyos…


  —¿Elmong y Ferney…?


  Los ojos de la muchacha indicaban una mayor sorpresa.


  —¿Cómo lo sabes…?


  —Porque han estado juntos lejos de aquí… Y porque son sus cómplices. Esos granujas están de acuerdo con el ganadero que acaba de marchar. Y por lo tanto con ese Donald…


  —Eso indica que están aquí todos, ¿verdad? —dijo Ames.


  —Es lo que sospecho.


  —Me estáis preocupando y estoy asustada… —dijo Terry.


  —Hay motivos para que te asustes, porque es un grupo de asesinos. He de ver esas tierras y recoger algunas muestras.


  —Slim se llevó algunas piedras a Helena…


  —Te va a sorprender, porque serán esos técnicos los que traigan el resultado, completamente negativo. Y entonces te aconsejarán que vendas ante una oferta como la que existe…


  —No hay duda que lo han planeado muy bien.


  —Y sin prisa. Se consideran muy seguros —dijo Ellery.


  —No saben que les vamos a colgar —añadió Ames.


  —¿Es posible que Slim me haya engañado…?


  —Puedes estar segura… ¿No lleva siempre una bufanda o un pañuelo en el cuello…?


  —También es verdad. Lleva un pañuelo muy ajustado.


  —¿Sabes la razón…?


  —No. Costumbre sin duda.


  —Necesidad que no es lo mismo. Tiene la huella qué le dejó la cuerda cuando le ahorcaban. Salvó la vida de milagro. Pero la piel que se llevó la cuerda le ha dejado una marca roja acusadora de aquello. Por eso oculta su cuello siempre.


  Todos estos datos iban convenciendo a Terry que eran esos dos los que decían verdad.


  —Si parece tan buen hombre… —dijo—. Estoy asombrada.


  —Es el asesino más frío y cruel que puedas imaginar. ¿No podremos llegar hasta esa cabaña sin ser vistos…?


  —Es muy difícil porque no hay más vegetación que unos álamos junto al río y en la otra orilla a la que la cabaña está.


  —Si vamos de noche, ¿será posible ocultarse en esos árboles…?


  —Es posible. Hay una vegetación entre los troncos que tal vez permita esconderse…


  —Tendremos que intentarlo. Has de llevarme hasta allí, de noche.


  La muchacha estuvo de acuerdo.


  Y esa misma noche se quedó Ellery escondido.


  No regresó hasta el día siguiente, de noche también.


  —No hay duda. Es él —dijo a Ellery—. Y la razón de estar en la cabaña, es que está sacando pepitas de oro del río.


  —¿Oro…? —exclamó Terry—. No ha dicho una palabra de ello.


  —Porque está trabajando para él. Y lo que ha hecho en Helena, seguramente, es denunciar una amplia parcela a su nombre, en el río. El cobre para él, es secundario aunque si tú accedieras después de la visita de esos técnicos a vender en la cantidad ofrecida por ese ganadero, le darían su parte en la sociedad que formaran. La parte más importante, porque es uno de los mejores técnicos que ha dado el oeste. Y es hombre de gran cerebro. Todo lo que se está haciendo, es obra suya. Tiene paciencia y tratan de conseguir lo más beneficioso de su vida de engaños y estafas, así como atracos.


  —Me estás asustando.


  —Para tu seguridad, vamos a matar a ese asesino… No quiero que siga con vida tan cerca de ti. Vamos a ir mañana hasta la cabaña. Y mucho cuidado, Ames.


  —Es un buen pistolero…


  —Estaré muy vigilante…


  —Ten en cuenta que se pondrá en guardia así que nos vea aparecer. En los primeros momentos, es posible que crea que se trata de sus amigos. Pero cuando descubra que no somos ellos, se pondrá a la defensiva y es peligroso.


  —La presencia de Terry le confiará.


  —No te fíes…


  Y al otro día, los tres jinetes llegaron hasta la cabaña.


  Slim que estaba en el interior de la misma, saltó al oír piafar un caballo.


  Los tres habían desmontado.


  —¡Terry! —exclamó Slim nervioso—. ¿No te dije?


  —Esto son amigos de confianza… Debes estar tranquilo. Les he dicho que me estás ayudando y que voy a ser una de las mujeres más ricas de Quintana. Estuviste en Helena, ¿verdad? No han venido los técnicos de que hablaste.


  —No tardarán…


  Slim se puso más nervioso al ver que Ellery miraba hacia el río.


  —¿Verdad que has dicho que hay mucho cobre…?


  —Es lo que aseguraba tu tío Charles… Y por eso hizo la denuncia y construyó esta cabaña.


  Cuando Ellery vio que Ames dominaba a Slim dijo:


  —¿Has conseguido mucho oro en estos días OʼHara…?


  —No comprendo… ¿Qué has dicho…? Mi nombre es Slim Brule… Lo puedo demostrar…


  Pero cuando su mano con una rapidez asombrosa buscaba el «colt», Ames disparó varias veces sobre él.


  Metió la mano en el pecho del muerto y sacó la mano de Slim empuñando un pequeño revólver.


  —Mira la demostración que iba a hacer —dijo a Terry.


  Ellery se inclinó hacia el muerto y le quitó el pañuelo de la garganta.


  La marca roja quedó al descubierto.


  —¿Te convences…? —dijo mirando a Terry.


  —¡Me tenía engañada…!


  —Y te habría asesinado con la mayor naturalidad si veía el menor peligro en ti.


  —Le vamos a enterrar y a borrar toda huella —dijo Ames.


  —Sí… Hay que esperar a que esos dos cobardes se presenten para la comedia.


  —Y ni una palabra, Terry…


  —Podéis estar seguros… ¡Vaya suerte la mía al reímos de vosotros en la estación!


  —He de ir a Helena para ver qué han hecho estos granujas en el Registro.


  —Hay que arreglarlo para que puedas asociarte a nosotros. Vas a ser de verdad, una mujer muy rica. Y más por el oro que por el cobre.


  —No podía sospechar que hubiera oro…


  —Y sin duda, ese cobarde lo descubrió por casualidad. Lo que buscaban era la gran estafa del cobre. Porque pagar esa cantidad, era estafar. Voy a ver ese río.


  Media hora después salía con unas cuantas pepitas en la mano.


  —Cuando se cribe toda la arena del río van a tener una cantidad enorme de hermosas pepitas. Hay que apartar a todo posible curioso que trate de acercarse. Y desde luego a esos dos técnicos que van a venir, que no lleguen a la cabaña solos. Aunque ellos lo que buscan es el cobre.


  Dentro de la cabaña encontraron unos saquetes llenos de pepitas de gran tamaño.


  —No esperaba ser visitado —comentó Ames riendo.


  —Sabía cuándo piensan venir esos otros. Para entonces, habría escondido esto y lo que consiguiera hasta la llegada.


  —¿Qué vamos a hacer con este oro…?


  —Esconderlo bien. A la casa no se puede llevar —dijo Ellery.


  Entre los tres buscaron el lugar adecuado.


  —Ni una palabra a Denise —dijo Ellery—. Es vehemente y sin querer puede cometer una torpeza que sería de consecuencias espantosas…


  —No diré nada…


  —Debes cumplir tu promesa… Piensa que te va la vida en ello.


  —No me asustéis más. He dicho que no hablaré.


  Una vez enterrado Slim, borradas las huellas y escondido el oro, marcharon al pueblo.


  Visitaron a Denise que estaba muy disgustada por la muerte de Harvey.


  —No creo en esa pelea… ¡Le han asesinado…! —decía.


  —Ya no tiene remedio. Ahora lo que has de hacer, es aguzar el oído y tratar de averiguar si lo que temes, es cierto.


  Y si lo es —decía Ames— te aseguro que será vengado.


  —¡Ha sido asesinado…! Y es obra de ese cínico… y de Aby.


  Dicen que marchó asustada al ver que Harvey iba a su local… Y ya ha regresado. Estará tan contenta. Fue la que envió a tres pistoleros a buscar a Harvey en casa de Jannet.


  Al quedar solos Ames y Ellery, dijo el primero:


  —No estará de más que se haga una limpieza en esos garitos, ¿no te parece?


  —De acuerdo —dijo Ellery.


  —Esa Aby ha de ser la hiena que iba con ese grupo… —decía Ellery—. Su verdadero nombre es Vera Hills, conocida por la «Tarántula». Es de Arizona. Ha matado a varios mineros. No tiene sentimientos. Pero quiero convencerme antes. Me disgustaría cometer una injusticia.


  —No creo que matar a una serpiente humana sea una injusticia.


  —Debo saber que es ella.


  —Por lo que dice Denise y es muchacha de intuición, es la que ha mandado asesinar al herrero. Tenía miedo estando vivo él, de estar en el pueblo.


  —Haremos una visita a su local. Y como ha de haber ventajistas en cantidad es lo que nos va a servir de pretexto.


  —Vamos a empezar esta misma noche. ¿De acuerdo…?


  —De acuerdo —dijo Ames riendo—. Pero ¿crees que es actuación adecuada para un Marshal provisional?


  —Lo importante, es librar a Butte de las alimañas de ciudad.


  —¿Y el director de la Montana…?


  —Ese será colgado en unión del director de la Noroeste.


  Bien ajeno a lo que se cernía sobre él, el director de la Montana, estaba en el saloon de Donald, bebiendo y conversando con el dueño y con el periodista.


  Cuando se les unieron Homer y Wing, el director marchó.


  —¿Qué se sabe de Slim…? —dijo Donald.


  —Ni una palabra. Y los que han venido de Helena, no le vieron por allí.


  —¡Cuidado con él…! Es muy capaz de trabajar solo para su beneficio. Estoy seguro que no ha registrado a nombre de la Noroeste, sino al suyo propio.


  —Hay que ir a verle a esa cabaña.


  —Esperemos a que lleguen esos dos. No han de tardar.


  —Quien está al fin de acuerdo, es Peter…


  —Pero su hermana no le hace ningún caso. No se le ha debido mezclar…


  —No se sabía lo del testamento de la muchacha.


  —Y ahora va a pedir una parte de importancia.


  —Se le da en plomo. ¡Es un ventajista y un cobarde! Robó seis mil dólares a base de ventajas que no conocían los incautos que jugaron frente a él.


  —Lo que no le perdono, es que se riera de mí —dijo Donald. ¡Tanto recibo firmado con la garantía de un rancho en el que no tenía la menor parte…!


  —¿Se sabe a quién deja sus bienes Terry…?


  —El tonto del juez, que podía decirlo, se sintió legalista a última hora.


  —¿Y por eso le mató Harvey…? —dijo Hosmer riendo.


  —Debió ser esa la causa… —añadió Donald riendo a su vez. Hay que ir a ver a Slim. No debiera tenemos tanto tiempo sin noticias. Es por lo que temo, que está trabajando solo para él.


  —¿Aceptará Terry mi oferta al saber que no hay cobre en la medida que ella cree por lo hablado con Slim…?


  —Este se encargará de convencer a la muchacha para que te engañe y te haga pagar lo que no vale el rancho.


  —¿Y esos forasteros…?


  —Dicen que están en el rancho de Terry. Por cierto que uno de ellos lleva un caballo que es lo más hermoso que he visto en mi vida —dijo Wing.


  —¿Desde cuándo entiendes de caballos…? —dijo Donald riendo.


  —Pues es lo que se comenta entre los ganaderos y entendidos. Desde luego nosotros tendríamos dificultades sin estribos para montar en él. Es de una alzada extraordinaria.


  —He visto que estaba el de la Montana contigo. ¿Está usted de acuerdo?


  —Completamente. Abandonará esa Sociedad para hacerse cargo de la explotación del cobre en las tierras malas.


  —Anda que si llegan a ser buenas… —decía Hosmer riendo.


  —Hay que decir al sheriff que debe informarse quiénes son esos forasteros y qué buscan aquí… no me gusta que se hayan hecho amigos de las muchachas.


  —Y se hicieron amigos porque ellas se rieron del más alto… Lo ha comentado Denise.


  —¡Esa charlatana…! —dijo Donald—. Me insultó en el restaurante.


  —Los muchachos han decidido darle un susto… Va a ser arrastrada unas yardas —agregó Hosmer.


  —¡Cuidado! ¡No provoquen una reacción colectiva en la que seamos arrastrados todos nosotros.


  —Lo van a hacer en el campo, sin testigos.


  —No es que no me agrade. Es que me asusta la reacción del pueblo.


  —No te preocupes. No pasará nada.


  


  «capítulo 9»


  


  


  SABES lo que he oído…? —decía Denise a Terry.


  —¿A qué te refieres…?


  —Al director de la Montana. Me lo ha estado diciendo uno de los clientes que con más frecuencia visitan el saloon de Donald… Lo ha oído a una de las empleadas de más confianza.


  —¿Y qué es ello…?


  —Se comenta entre ellos que ese director va a trabajar en las «tierras malas».


  —Es lo que sospechan Ames y Ellery…


  —Es lo que confirma ese temor por parte de Ellery.


  —Han ido a visitar a ese director. Ellery debía haber ido antes.


  Pero adonde primero fueron una vez en el pueblo, fue al taller del herrero para hablar con la viuda. Pero ella no sabía más que lo que se había dicho de manera oficial. Ignoraba lo sucedido aunque sabía que estaba muy enfadado las últimas horas.


  El paso de los dos jinetes era contemplado con curiosidad por los que estaban a las puertas de los saloons y los que con ellos se cruzaban.


  Recordaban lo sucedido en el restaurante.


  Uno de los jugadores del local de Donald, visitó al sheriff para decir:


  —Tienes a los que hicieron aquellas muertes, en la ciudad.


  —¿Estás seguro…?


  —Acabo de verles.


  —¿No decían que habían debido marchar?


  —Se sabe que están en el rancho de Terry…


  —¿Se sabe algo de Peter?


  —No lo sé. Donald no habla con nosotros de ello. ¿Es que no vas a detener a esos matadores…?


  —Todos los comensales aseguraron que fueron los muertos quienes provocaron.


  —Pero eran amigos los que cayeron… Ya verás cómo Donald se enfada contigo cuando sepa que no te atreves… Porque en realidad… lo que te sucede es que no te atreves a decirles nada.


  —Repito que la culpa es de los testigos.


  El jugador marchó enfadado. Y a los pocos minutos estaba ante Donald.


  —¿Es que andan por el pueblo esos dos…?


  —Sí.


  —¿No va Terry con ellos…?


  —No.


  —¡Cien dólares al que consiga disparar sobre ellos! No me interesa qué hacen aquí, pero mataron a unos amigos y deben ser castigados. No creí que se atrevieran a volver.


  —¿Cien dólares…?


  —Es lo que he dicho. Y si se hace en una clara provocación y pelea de frente llegaría a quinientos.


  Sonreía satisfecho el jugador al añadir:


  —¡Veo que conoce a los hombres…!


  La empleada que estaba con Donald, al ver salir al jugador, dijo:


  —Has debido despedirte de él… ¡No le verás más si lo que decían de esos muchachos es cierto!


  —Aunque no lo creas, ese que acaba de salir, es uno de los mejores pistoleros que andan por aquí.


  —Creí que tenías más experiencia.


  Donald se echó a reír.


  —No te rías —añadió ella—. Sabes que estos ventajistas no hacen más que hablar de sus hazañas pasadas y cuando llega el momento, se confirma que no eran más que unos charlatanes. Lo que pasó con los del restaurante. ¿Qué decían aquí…? Y resultaron unos novatos. Y ese que acaba de salir, a traición es posible que sea peligroso. De frente, si se atreve, que lo dudo, un infeliz…


  Donald seguía riendo de buena gana.


  La entrada del periodista le distrajo. Y al sentarse junto a él, dijo:


  —¿Has ido a esa cabaña…?


  —Y no hay la menor huella de Slim.


  —Pues en Helena tampoco le han visto, ¡Es extraño…! No lo comprendo. ¿Estás seguro de que no anda por las tierras malas…?


  —He estado varias horas en la cabaña. Repito que no hay la menor huella.


  Hace tiempo que no ha estado persona alguna por allí. Hay huellas de cenizas en el «hogar», pero se trata de huellas muy viejas.


  —¿Qué estará haciendo…?


  —Ha de estar en Helena…


  —Ya sabes lo que decía la carta de Peter.


  —El que Peter no le haya visto, no quiere decir que no esté… Lo que me preocupa es que lo que haga sea solo en beneficio de él.


  —¿No te fías de Slim…?


  —Tampoco él se fía de nosotros.


  —Hay que ir a preguntar a Aby… Sabes que es la más amiga de él.


  —Tienes razón. Lo que también me sorprende es que no hayan venido esos dos técnicos.


  —Sabe Slim mucho más que ellos de cobre y de minas. Y asegura que hay una fortuna en esas tierras.


  —Pero son los que han de decidir a la muchacha a que acepte la oferta de Wing.


  —Por la tardanza de ellos es por lo que creo que Slim anda por ahí… Y si hace la denuncia a su nombre, puede llegar a ponerse de acuerdo con Terry, por lo menos ella ha llegado a confiar en Slim…


  —Sí… No hay duda que existe ese peligro.


  —Pero no dejaría fuera a Aby…


  —Iré a hablar con ella.


  Sonriendo dijo:


  —No te preocupes… Luego me acercaré yo.


  Pidieron cerveza los dos y antes de terminar la cantidad servida, entraron unos clientes hablando animadamente entre ellos.


  Pasados unos minutos, llegó hasta ellos la empleada de confianza y dijo:


  —¿No te decía…? Debiste despedirte de ese loco.


  —¿Qué ha pasado…? —dijo muy nervioso.


  —No temas. No ha hablado nada. Ese muchacho, el más alto de los dos forasteros podía jugar con él. Y es lo que ha hecho.


  Más tranquilo se sentó Donald y dijo a esos clientes que se acercaran.


  —¿Habéis visto lo sucedido entre Tim y los forasteros? —preguntó.


  —Ha sido un juego de niños. No sé si era lento Tim o que ese muchacho tan alto es algo excepcional. Le dejó que consiguiera empuñar y entonces le vació ambos ojos.


  —¿Es posible?


  —Tim tenía una sonrisa en el momento de morir. Debió creer al sentir el colt en su mano que la victoria era suya. Y lo curioso es que el otro forastero no se preocupó de Tim. Estaba más que seguro de lo que iba a suceder…


  —¡Tim no era más que un charlatán más! —dijo ella.


  —¿No unirá este hecho con el de que sea este el local en que pasaba sus horas? —dijo el periodista.


  Palideció Donald y dijo:


  —No había pensado en ello.


  Hablaban después de los clientes testigos de la muerte de Tim, ante el mostrador.


  —Tendremos que tomar muy en serio a esos forasteros.


  —Que el sheriff se preocupe de averiguar qué hacen aquí. Para el sheriff, esta nueva muerte, era una preocupación que aumentó al ser visitado por el periodista en nombre de Donald. No se trataba de una sugerencia, sino de una orden.


  Y comprobando si su arma salía con facilidad marchó en busca de los forasteros.


  Cuando una vez en la calle y en el lugar en que Tim seguía sin recoger por los de la funeraria preguntó por el hecho, la versión de los testigos oculares que comentaban la muerte, era que Tim fue el provocador.


  Una vez más, la versión de los testigos indicaba que nada se podía decir al matador.


  Era una coincidencia absoluta de que Tim llegó frente al forastero dispuesto a disparar y a provocar para ello. Y el resultado fue el que estaba viendo. Tim estaba muerto y sin ojos.


  Sintió un frío intenso en la espalda al pensar en esto. Y desde luego, no estaba dispuesto a dejarse matar por complacer a Donald.


  Hizo lo que menos podía esperar Donald y amigos. Visitar al Alcalde y decirle que por no encontrarse bien, dimitía.


  Y media hora más tarde, estaba en un vagón del tren rumbo al oeste.


  El alcalde mandó recado a Donald.


  Y al conocer este la huida del sheriff, profirió insultos terribles.


  Dijo al alcalde que a falta de juez, debía ser él quien nombrara un nuevo sheriff. No quería que pudieran nombrar a alguien que no le obedeciera.


  Propuso a uno de los cow-boys de Hosmer. Y acto seguido envió recado a ese ganadero para que lo supiera y avisara al interesado que debía hacerse cargo de la placa de sheriff que tenía el alcalde en su poder.


  En el rancho de Terry, recibieron la sorpresa de ver a Peter aparecer en la casa.


  Los padres le abrazaron y Terry le dijo:


  —¿Has venido con el ganado o te has adelantado a él?


  —Verás. Han tratado de abusar en los precios de las reses que me interesaban, porque para traer ganado vulgar era preferible comprar por aquí.


  —Eso quiere decir que no has comprado, ¿verdad?


  —No. No he comprado.


  —¿Y para eso has estado tantos días lejos de aquí? ¿Sabes que tendrás que pagar a Donald?


  —Espero convencerle para que espere. ¿Qué va a ganar si hace que me encierren? Tiene que darse cuenta que así no podría cobrar nada. Aunque desde luego mi deuda no es la que debe aparecer en esos recibos.


  A la hora de la comida, Peter se sorprendió al ver a Ames y a Ellery sentados ante la mesa y con cubierto para cada uno.


  —¡Ames! ¡Ellery! Este es Peter, mi hermano.


  —¿Ha traído ganado? —preguntó Ames sonriendo.


  —Dice que han tratado de abusar en los precios al darse cuenta que tenía interés por esa raza…


  —Comprendo… —añadió Ames sonriendo—. ¿Qué ganaderías ha visitado?


  —He recorrido varias… —dijo Peter—. Y todos trataron de abusar.


  —Por lo que decidiste ir a Helena y pasar las horas jugando y bebiendo en casa de Ruth, ¿verdad?


  El rostro de Peter estaba como la nieve.


  —Por lo menos allí le vimos antes de salir de Helena —dijo Ellery—. Ya me parecía que le conocía de algo. Tiene razón Ames. No creo que haya visitado otra ganadería que los saloons de Helena.


  —¿Quiénes son éstos? —dijo mirando a su madre.


  —Son unos amigos de Terry.


  —¿Con qué derecho se meten en mis asuntos? El dinero que llevaba era mío. Y puesto que nada tengo en este rancho, no iba a gastarlo para traer ganado.


  —No debiste engañar. Y menos seguir haciéndolo. Fue una casualidad que estando en casa de Ruth, ella, al entrar tú, dijera que eras un rico ganadero de Butte que iba a ser millonario porque en su rancho había una gran cantidad de cobre. Ibas con dos elegantes que según Ruth eran unos buenos técnicos en minas y especialmente de cobre.


  —¡Vaya! —exclamó Terry que estaba perfectamente instruida—. Así que eres un rico ganadero que va a ser millonario con el cobre de tu rancho.


  La madre miraba a Peter moviendo la cabeza con tristeza.


  —¿Y dónde está el cobre que te va a hacer millonario? —dijo Terry sin dejar tiempo para responder a Peter.


  —Lo sabes perfectamente —dijo Peter—. En las tierras malas.


  —Pero si es cierto que hay cobre, ¿qué parte tienes en ellas?


  —No sueñes con esa fortuna. Parece que la verdad es muy distinta. No hay el cobre que esperabas… Me hice amigo del laboratorio donde el borracho de Slim llevó una muestra.


  —¿Es verdad? ¿Viste a Slim? —dijo Terry cambiando de actitud de una manera maestra demostrando que era una perfecta actriz.


  —Es cierto. Y lo que debías hacer antes de que se informen de la verdad, es vender esas tierras a Donald si te da los cinco mil ofrecidos.


  —Me ofrece Wing veinticinco mil dólares por todo.


  —¡No lo dudes…! Vende. Vende. Seguro que es Donald el que le había dicho que te haga esa oferta.


  —Si estuviera segura que no hay el cobre que Slim esperaba.


  —Te aseguro que no lo hay —añadió Peter con vehemencia.


  —¿No hay laboratorio aquí? —dijo Ellery.


  —Sí.


  —¿Por qué no le lleváis una muestra sin decir de dónde es?


  —Lo supondrán en el acto —dijo Ames—. ¿Y si somos nosotros los que la llevamos? Bueno. Claro, saben que estamos en este rancho.


  —No es necesario Terry —añadió Peter—. Lo que debes hacer es no perder más tiempo… Accede a la oferta hecha por Wing…


  —Es una cantidad importante. Y me gustaría dar una vuelta por el Este. Ha sido el sueño de mi vida. Pero, ¿y si resulta que hay cobre en cantidad y es bueno?


  —Te aseguro que no lo hay. Bueno, que la calidad y cantidad que se aprecia en la muestra llevada por Slim no aconseja gastar un centavo en la explotación.


  —No me ha dicho Slim nada.


  —Tal vez no se atreva si te habló de una fortuna… Yo hablaba en Helena de dos millones para venir a decirte que vendieras.


  —Pero cinco mil dólares era poco dinero.


  —Me refería solamente a las tierras malas.


  Peter estuvo durante la comida desarrollando una fantasía sobre sus andanzas por Helena.


  Y al estar solos los tres jóvenes, dijo Ames:


  —No sabes el esfuerzo que he tenido que hacer para no matar a tu hermanito. ¡Es un canalla! Y si ha venido es porque están preocupados por la falta de noticias de Slim.


  —Y ahora, ha ido a la cabaña para verle. Creen que está allí.


  —Vamos a comprobarlo.


  —No —dijo Ames—. Es mejor dejar que hable a Donald y que se sientan felices.


  Lo que sospechaban de Peter era verdad. Dando un gran rodeo marchó a la cabaña y al desmontar llamó a Slim.


  Sorprendido por el silencio reinante, entró en la cabaña y contemplaba el interior muy sorprendido.


  Salió para llamar a gritos a Slim. Y una vez convencido que no estaba por allí y que hacía tiempo que la cabaña no había sido habitada, marchó al pueblo.


  Para Donald era una sorpresa ver a Peter, pero le hizo señas para que no se acercara a él.


  Varios jugadores le saludaban. Uno de ellos dijo:


  —¿Es que vienes a llevarte otra vez unos dólares?


  —Es posible que me decida —dijo Peter riendo.


  —No creas que vas a tener la misma suerte siempre…


  —No la tuve en una larga temporada hasta aquella noche.


  —¿Te sientas…?


  —Ahora no. Tal vez más tarde. Me agrada veros jugar.


  —Eso no es juego limpio. Vas a estar observando nuestra manera de hacerlo.


  —¿Es que creéis que no conozco el sistema de cada uno de vosotros?


  La empleada de confianza de Donald le dijo que le esperaba este en sus habitaciones, pero que debía ser discreto para entrar en ellas.


  Y una vez ante él, preguntó en primer lugar:


  —¿Y Slim?


  —¿No está en Helena?


  —No. Se le echa de menos. ¿Sabéis lo que ha hecho? Denunciar a su nombre.


  —¿Es posible?


  —Y ha señalado con un gráfico la parte que denuncia. Está la cabaña y unos dos mil acres más… Vengo de la cabaña y no hay huellas de que haya estado allí.


  —También estuvo el periodista. No comprendo a Slim.


  —Trata de traicionar. Es posible que haya ido a Denver. Es lo que sospechan Elmong y Ferney. No tardarán en llegar. Y tengo una buena noticia.


  —Esos dos tienen que hacerlo bien…


  —No te preocupes. Lo harán. Y una vez comprado el rancho, si Slim en su traición se encuentra con esa parcela, tendrá que pagar diez dólares por cada libra de rocas que salgan de allí.


  Donald reía de buena gana.


  —¡Buena jugada! —decía entre carcajadas.


  Más a los pocos minutos de marchar, Donald dio instrucciones respecto a él. Era un testigo peligroso que no interesaba.


  


  


  


  «capítulo 10»


  


  


  AMES y Ellery acompañaban a Denise y Terry en el entierro de Peter.


  —Lo han hecho bien —decía Ames— pero le han asesinado los cómplices. Les asustaba un testigo tan peligroso. Ha debido exigir mucho por su ayuda. Pero lo que les ha asustado es que supiera lo del complot preparado en tanto tiempo.


  —Es posible que los ventajistas a quienes les ganó seis mil dólares, no se lo perdonaran. Es lo que dicen que motivó la pelea. Le acusaron de haber hecho trampas aquella noche.


  —Por eso te digo que lo han hecho bien. Todos admiten como seguro que esa ha sido la causa de su muerte. ¿Qué piensas, tú, Ellery?


  —Estoy de acuerdo contigo. Le han asesinado. Pero aunque merecía un castigo le vamos a vengar. No va a quedar uno de todo este complejo complot.


  —No era bueno —decía Terry llorando— y estaba enfadado conmigo porque el tío Charles me lo dejó todo a mí… Pero era mi hermano.


  —Tenéis que averiguar si estuvo en el local de ese Donald ayer.


  —Lo han comentado muchos. Estuvo hablando con los jugadores que le invitaron a jugar y respondió que lo haría más tarde.


  —Pero entonces no le acusaron de haber hecho trampas aquella noche, ¿verdad?


  —No lo sé, Ames. Pero puedo enterarme. Había muchos clientes cuando estuvo —dijo Denise.


  Al regresar del entierro, Terry marchó con Denise a su almacén.


  Ames y Ellery fueron a las oficinas de la Montana. Visita que sorprendió a los empleados de las mismas por saber que eran los que se comentaba en el pueblo que eran dos pistoleros.


  —¿Queríais algo? —dijo un empleado.


  —Hablar con el director.


  —No soy el interesado para hablar así, pero creo que perdéis el tiempo. No se admiten trabajadores.


  —Diga al director que queremos hablar con él.


  —No está aquí, pero la persona que admite personal…


  —Es con el director con el que queremos hablar —cortó Ames.


  —No está…


  —¿Dónde podemos hallarle?


  —Es posible que esté en el saloon de Donald Walford.


  —¿A esta hora? ¿Es que no trabaja?


  —Se trata del director. No tiene horas de entrada y salida.


  —Comprendo. Así que en casa de Donald…


  Y los dos marcharon.


  Dos empleados entraron en el despacho del compañero.


  —¿Qué querían? —preguntó uno.


  —Hablar con el director.


  —¿No les has dicho que no es el que recibe personal?


  —Pero han insistido que quieren verle. Y se han sorprendido que a estas horas esté en casa de Donald.


  —¿Y qué les importa a ellos?


  —El más bajo de los dos, es un rostro conocido aunque no recuerdo de qué.


  Ames y Ellery entraron en el local y al saber Donald que hablaba con el director de la Montana que eran ellos, se puso nervioso.


  La empleada de confianza de Donald se acercó a ellos muy cariñosa.


  Pero fue rechazada.


  Preguntó Ellery en el mostrador si estaba allí el director de la Montana.


  El barman le indicó quién era. Ames y él miraron al aludido.


  Donald palideció por creer que se referían a él. Y cuando avanzaron hacia la mesa en que estaba, su inquietud aumentó.


  Respiró con cierta satisfacción al oír a Ellery que decía una vez ante la mesa en que se hallaba:


  —¿Míster Drescott?


  —Sí… —respondió.


  —Hemos estado en las oficinas y nos han dicho que le podíamos hallar aquí.


  —Supongo que sois los forasteros, autores de ciertos disturbios, abusos y disparos.


  —Debe estar contento —dijo Ames sonriendo—. Aún no hemos elegido su cuerpo como blanco de nuestro plomo.


  Se puso muy blanco Drescott.


  —No he querido ofender…


  —No podría hacerlo aunque se lo propusiera, porque los cobardes son desdeñados por nosotros.


  —Debes tener paciencia, Ames. Es posible que míster Drescott no haya querido molestar —dijo Ellery—. ¿Usted se llama? —dijo a Donald.


  —Donald Walford… —dijo nervioso.


  —¿Cuánto pensaban pagar a míster Drescott en la dirección de una nueva Sociedad?


  La palidez de Donald se incrementó.


  Dos de los empleados que se acercaban fueron conminados por Ames:


  —¡No se os ha llamado aún! ¡Estaos quietos! —les dijo.


  Quedaron paralizados por la sorpresa, pero las sonrisas de muchos clientes les puso furiosos.


  —Nos movemos en la medida que queremos. Y me parece que estáis molestando a esos dos caballeros.


  —Por favor, no pongas motes a ciertas personas. ¡Aquí no tenéis nada que hacer! ¿Son empleados o clientes? —dijo a Donald.


  —Son unos clientes…


  —Distinguidos, ¿verdad? Es lo que iba a añadir. Y es posible que se llegara a creer de no ser por el olfato, ya que huelen a ventajistas. ¿No sabía que tienen un olor especial? ¡Hum! Malo, malo… ¡Vienen otros dos «caballeros»!


  Pero los que se acercaban no estaban dispuestos a perder tiempo. Y por esa prisa, Ames se vio obligado a disparar varias veces.


  —¡Qué nerviosos eran esos «clientes»! —dijo Ames a Donald.


  Los clientes habían retrocedido a los lados del saloon. Y en el centro del hueco dejado, se hallaban los cuatro muertos.


  —¿Qué hacéis vosotros, cobardes? —decía la empleada de confianza—. ¿Es que no habéis visto que acaba de matar a compañeros vuestros?


  —Pero ¿en qué quedamos? ¿Eran clientes o empleados? —añadió Ames.


  —Tienes suerte que no llevo mi pequeño revólver aquí dentro.


  Y con él en la mano, ya que había conseguido empuñar, cayó junto a los otros.


  —¡Era peligrosa! —exclamó Ellery.


  —Como que si me descuido es ella la primera en disparar. A eso le llamo amistad. Ha querido morir junto a sus amigos.


  —Yo no tengo culpa —decía Donald con las manos sobre la cabeza—. Ha sido cosa de ellos.


  —Debes estar tranquilo. Aún no hemos decidido matarle.


  Cuando llegue ese momento, se lo haré saber. Puede estar tranquilo ahora —añadió Ames.


  Pero estas palabras no eran las que podían dar tranquilidad.


  —Ten en cuenta, Ames, que es un hombre importante. Y que hasta suele marcar a las jóvenes que le interesan. ¿No recuerdas?


  —¡No interpretaron bien mis palabras!


  —No me ha dicho cuánto iban a dar a Drescott por ir de director con ustedes.


  —¿De qué dirección habla? Soy el director de la Montana.


  —Era el director de la Montana. Ha dejado serlo en este momento.


  —No debe hacer caso de lo que hayan hablado de mí, míster Goodwin…


  —¡Vaya! Me ha conocido. Sin embargo no hace mucho me llamaba vaquero y algo más. ¿Es que quería que dispararan esos sobre mí?


  —¡No! ¡No debe pensar así! Es ahora cuando me he dado cuenta que es el hijo del presidente de la Minera. No me había fijado antes.


  —¿Es así como atendía los asuntos de la Sociedad? En horas de trabajo, sentado con su nuevo jefe… Porque supongo que este caballero iba a ser el presidente de esa nueva sociedad. ¿Contaban con muchas minas, o solo con ésta? Porque esto, ha de ser como una mina. Dados lastrados; naipes con marcas y ventajistas en cada mesa.


  —Parece que algunos clientes se sorprenden de tus palabras, Ellery. Si se fijaran antes de ponerse a jugar, no en la ropa, sino en las manos, se darían cuenta de la realidad de esos caballeros. Y si pensaran que no hacen otra cosa que jugar. ¿Cuánto entregan de sus ganancias? Piense antes de responder que puede adelantar ciertos acontecimientos de que antes le hablé.


  El pánico no dejaba hablar a Donald.


  —¿Cuánto le ofrecieron, Drescott? —preguntó Ellery.


  —Un veinte por ciento de la producción. Me hacían propietario además de director.


  Los dos encargados de las mesas de dados trataron de ocultar los dados que tenían en las manos y escapar.


  Pero los clientes que se dieron cuenta de la realidad, les deshicieron a golpes. Y lo mismo sucedió con cuatro ventajistas del naipe.


  —Aquí tenéis al verdadero culpable —dijo Ames a los excitados clientes.


  Donald trató de defenderse con el colt, pero Ames disparó sobre él.


  Una hora más tarde, no se podía conocer el bonito local de Donald.


  Drescott que, asustado, quiso disparar sobre Ellery, murió a manos de éste.


  Las empleadas estaban en un rincón completamente aterradas.


  No escaparon de la paliza enorme que varios clientes les propinaron.


  El minero que iba siempre con míster Drescott, escapó del local y marchó a las oficinas.


  Una vez en el despacho del que recibió a Ames y Ellery, se sentó. Iba completamente descolorido.


  —¿Y míster Drescott? —dijo el que estaba en el despacho sin mirar hacia él—. ¿Vienes de casa de Donald?


  —Sí.


  —No han ido esos forasteros. Les envié allí porque querían hablar con el director. Y eso que les dije que no era el que admitía el personal.


  —Han matado a Drescott.


  —¡No!


  —No venían buscando trabajo. Sabían que iba a trabajar con Donald. Uno de ellos es el hijo del presidente de la Montana.


  —¿Es posible? Menos mal que no les dije más que eso. ¡Vaya complicación! Se va a informar de las contrariedades que se han provocado.


  Y precipitadamente recogió unos papeles para salir corriendo a otras dependencias y decirles lo sucedido.


  Pero con ello, los que no estaban de acuerdo con los sabotajes, se encargaron de ellos.


  Y cuando Ellery se presentó le dijeron lo que sospechaban que habían estado haciendo para que la producción disminuyera.


  El periodista entró en el local de Aby. Ella corrió junto a él.


  —¿Has estado en el local de Donald?


  —Sí. Ha quedado destrozado. Esos malditos forasteros han sabido excitar.


  —Donald se consideraba superior a todos y ya ve en lo que ha acabado.


  —¿Es verdad lo que dicen que uno de esos forasteros es el hijo del presidente de la Montana?


  —Eso es al menos lo que dijo el director antes de que le mataran. Le conoció.


  —Ha sido una sorpresa. Se estaba hablando de que se trataba de dos pistoleros. ¿Qué se va a hacer con ese local?


  —Creo que costará más de lo que se puede obtener por él. Lo mejor es abandonarlo o venderlo.


  —¿Quién le va a vender? Estaba a nombre de él.


  —Hay que castigar a esos dos. No importa que sea quien sea cada uno de ellos. ¡Quiero que les arrastren!


  —Hay que esperar a que se consiga el rancho de esa muchacha. Hay una inmensa fortuna en él. No es solo el cobre… Es que hay oro.


  —¿Estás seguro?


  —Y vi las huellas de que Slim ha debido estar sacando bastante. Por eso no aparece.


  —Si estás seguro, ¿no crees que se puede sacar ese oro…? ¿En el rio?


  —Creo que sí.


  —Pues no pierdas más tiempo. Hay que enviar a que lo saquen.


  —Y los que lo hagan, marcharán con lo que obtengan.


  —Ni lo pienses.


  —¿Está abandonada esa cabaña?


  —Sí.


  —¿Por qué no eres tú el que va de noche?


  —¿Crees que de noche puedo ver las pepitas? Hay que hacerlo de día y sospecharán si me vieran cabalgar hacia ese rancho.


  —Cabalga de noche y trabaja de día.


  —Sí. Eso podía ser una solución. Pero ¿y el periódico?


  —Creo que es más importante el oro.


  —Si me sorprenden allí no habrá salvación. No hay oro que valga una vida.


  —Sigues siendo tan cobarde como siempre.


  —Pero aún vivo. En— cambio, ¿cuántos han caído por presumir de lo contrario?


  —Vendrán buscando a Slim.


  —Nosotros les conocemos. Y Wing insistirá en la oferta de veinticinco mil dólares. El trabajo de los que lleguen, es hacer ver a la muchacha que fue engañada.


  —Pero ¿piensas que uno de esos forasteros amigo de Terry es el hijo del presidente de la Montana? Crees que ellos no van a analizar las muestras.


  —Eso es cierto.


  —Y no bastará lo que esos dos digan. Tienen laboratorios suyos. Y cuentan con personal y dinero para hacer la explotación. Y si descubren lo del oro…


  —¡Calla! —exclamó Aby—. Empiezo a pensar que Slim no ha marchado. Le mataron esos dos y le han debido enterrar por allí. No habría marchado sin decimos algo.


  —Es posible que tengas razón —dijo el periodista muy preocupado.


  —Después de tanto pelear, no vamos a sacar nada.


  —Tú por lo menos tienes este local en que ganas bastante.


  —No creas que es tanto.


  —¿Qué pasará con la Noroeste?


  —Habrá que olvidarlo. En realidad no hay más que tres minas que dan muy poco. La Montana no dejará que se venda más cobre que el suyo.


  —¿Qué dirán Wing y los demás?


  —Que sigan con sus ranchos y críen ganado. Ya debemos estar cansados de rodar. Yo, por lo menos, no pienso moverme, aunque me alegraría que castigaran a esos dos.


  —Podemos hablar a los ganaderos y a sus muchachos.


  —Pero estos lo que esperan es que se forme la sociedad parala explotación de las tierras malas.


  —Es que el medio de poder conseguirlo, es matando a esos muchachos. Sin ellos Terry será muy distinta.


  —La obstinación de Donald por esa muchacha es lo que lo ha echado a rodar todo.


  —Y le ha costado morir.


  Cuando el periodista iba a marchar, dijo:


  —Bueno… Me concretaré al periódico. Es posible que pueda vivir de él.


  —¿Será verdad que han matado a Slim? —dijo ella.


  Y al quedar sola pensaba en ello.


  —¿En qué piensas? —dijo el capataz de Hosmer.


  —Estoy muy preocupada. He hablado con el «pluma» y hemos llegado a la conclusión de que Slim ha debido morir a manos de esos forasteros.


  —No es hombre que se deje sorprender.


  —No es muy posible que haya huido. Bueno. A no ser que viera a ese que es hijo de la Montana y le conociera. Así, sí es posible que marchara asustado.


  —Habría escrito de ser así o antes de marchar nos habría visitado en el rancho.


  —Sí, sí. Bueno. No sé qué pensar.


  —¿Cuándo vienen esos técnicos?


  Dijo lo que hablaron el periodista y ella.


  —Es verdad. Vaya contrariedad. Fue una fatalidad que se hicieran amigos de ellas. Con ellos no habrá medio de engañar a Terry. ¿Y qué vamos a hacer si se pierde la oportunidad que tantos meses acariciamos y hemos preparado?


  —Vamos a ir a Helena y veis si Slim denunció algún terreno a su nombre. Sospecho que lo hizo. Y vosotros denunciáis otras parcelas.


  —No.


  —Es que hay oro en cantidad cerca de esa cabaña.


  —¿Oro?


  —Calla… Que no te oigan. Lo ha descubierto, el periodista.


  —¿En las tierras malas?


  —Sí.


  —Lo que vamos a hacer, es ir a sacar lo que podamos.


  —Parece que se trata de un placer. En las arenas del río que debe pasar por allí. Tenéis que hacerlo antes de que lleguen esos dos técnicos y vayan con la muchacha hasta allí. Ahora está abandonado.


  No sabían que Ames y Ellery pensaban extraer oro, ayudados por trabajadores especializados. Ellery había hecho las denuncias en escritos enviados a las oficinas centrales de la Montana…


  El capataz marchó y al dar la noticia a Hosmer, decidieron ser ellos solos los que se dedicaran al oro. No lo dirían a los demás.


  Y empujados por la ambición, salieron hacia las tierras malas al otro día a primera hora.


  Pero uno de los vaqueros, se extrañó de verles con palas y cubos.


  El capataz fue al almacén de Denise en busca de un cedazo. Compra que tenía que llamar la atención y que al comentarlo Denise con Ames y Ellery los dos comprendieron para qué lo habían comprado.


  Y al otro día, siguieron el camino que empleó Ellery para llegar al río.


  Allí estaban el ganado y seis vaqueros, porque éstos les hicieron decir la verdad.


  Ellery conoció a Hosmer como uno de los pertenecientes al grupo de la «Tarántula».


  No sintió remordimiento al emplear el rifle, en unión de Ames, sobre ellos.


  Enterrar a tantos suponía un trabajo excesivo. Pero pensando en los dos técnicos que iban a llegar, lo hicieron en una zanja.


  Cuando regresaron y pasaron por la casa de Terry, estaban allí los dos técnicos.


  —Mira lo que dicen, Ellery —dijo Terry—. Parece que fue un error de Slim. No merece la pena trabajar en esas tierras.


  Es muy pobre la muestra que llevó a Helena.


  —¿Es posible?


  —Es la realidad —dijo Ferney.


  —¿Y han hecho un viaje para decir eso?


  —Queríamos ver a Slim.


  —¿Habéis pasado a ver a la «Tarántula»?


  —Un momento. ¡Nosotros no hemos entrado en esta operación! —dijo el otro—. Fue idea de Slim. No hemos visto el terreno. Y mire el análisis que nos entregó.


  Fue Ames el que disparó, diciendo:


  —Otra vez no te confíes así. Mira el análisis que te iba a mostrar.


  En el interior del chaleco llevaban los dos armas escondidas.


  —Gracias… Me habrían sorprendido. Lo confieso.


  


  


  * * *


  


  


  —No he tenido que decir que era un Marshal provisional.


  —Me han rogado que te pida que te quedes con nosotros.


  Y te aseguro que ese nombramiento provisional puede ser definitivo.


  —Os lo agradezco de veras. Pero voy a dar una vuelta por el rancho.


  —Soy yo el que te está muy agradecido. Es mucho lo que te debo. Cometí dos errores que pudieron costarme la vida. Frente a aquellos granujas, aunque como Slim eran buenos técnicos y frente a Aby… De no ser por ti, ella me habría matado. El periodista supo distraerme.


  —Que te sirva de lección.


  —No creas que no lo recordaré…


  —Te falta la desconfianza que da el estar como estuve yo.


  —Era peligrosa. Y eso que yo lo sabía. Era el que la conocía. Menos mal que mataste a ella y al periodista. Y al cobarde de Wing que volvió a hacer su oferta. Era un grupo peligroso. Para Terry fue una gran suerte que te cayera la saca de la correspondencia en la cabeza.


  —Y para ti, una desgracia. Porque te vas a casar con ella, ¿verdad?


  —No creo que me pueda escapar.


  —No le digas que he comentado esto. Y si ves a algunos amigos de la universidad, les abrazas.


  —¿Por qué no vuelves a tu casa?


  —Ya lo haré. De momento, aún no.


  


  FIN
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